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C A P I T U L O X I . 

Donde se cuenta lo que les paso en un 
lugar poblado de moriscos. 

LLEGÓSE EL DÍA , Y CON ÉL LOS AGRADE­
CIMIENTOS DEL HOSPEDAGE , Y PUESTOS EN 
CAMINO , AL SALIR DEL LUGAR TOPARON CON 
LOS CAUTIVOS FALSOS , QUE DIXÉRON QUE 
IBAN INDUSTRIADOS DEL ALCALDE, DE MODO, 
QUE DE ALLÍ ADELANTE NO LOS PODÍAN CO­
GER EN MENTIRA ACERCA DE LAS COSAS DE 
ARGEL, QUE TAL VEZ DIXO EL UNO , DIGO 
EL QUE HABLABA MAS QUE EL OTRO, TAL VEZ, 
DIXO , SE HURTA CON AUTORIDAD Y APROBA­
CIÓN DE LA JUSTICIA : QUIERO DECIR , QUE 
ALGUNA VEZ LOS MALOS MINISTROS DE ELLA 
SE HACEN Á UNA CON LOS DELINQÜENTES, PA­
RA QUE TODOS COMAN. LLEGARON TODOS 
JUNTOS DONDE UN CAMINO SE DIVIDIA EN 
DOS: LOS CAUTIVOS TOMARON EL DE CARTA­
GENA , Y LAS PEREGRINOS EL DE VALENCIA; 
LOS QUALES OTRO DIA AL SALIR DE LA AURORA, 
QUE POR LOS BALCONES DEL ORIENTE SE ASO­
MABA , BARRIENDO EL CIELO DE LAS ESTRE-
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HAS, Y ADEREZANDO EL CAMINO POR DON­
DE EL SOL HABIA DE HACER SU ACOSTUMBRA­
DA CARRERA ; BARTOLOMÉ , QUE ASÍ CREO 
SE LLAMABA EL GUIADOR DEL BAGAGE/VIEN­
DO SALIR EL SOL TAN ALEGRE Y REGOCIJADO, 
BORDANDO LAS NUBES DE LOS CIELOS CON DI­
VERSAS COLORES , DE MANERA QUE NO SE 
PODIA OFRECER OTRA COSA MAS ALEGRE Y 
MAS HERMOSA Á LA VISTA, CON RÚSTICA, 
DISCRECIÓN DIXO: VERDAD DEBIÓ DE DE­
CIR EL PREDICADOR QUE PREDICABA LOS: DÍAS, 
PASADOS EN NUESTRO PUEBLO , QUANDO DI­
XO, QUE LOS CIELOS Y LA TIERRA ANUNCIA­
BAN Y DECLARABAN LAS GRANDEZAS DEL SE-, 
ÑOR. PAR DIEZ QUE SI YO NO CONOCIERA ÁI 
DIOS POR LO QUE ME HAN,ENSEÑADO MIS 
PADRES Y LOS SACERDOTES Y TMEIANOS, DE, 
MI LUGAR, LE VINIERA Á RASTREAR Y CONOCER 
VIENDO LA INMENSA GRANDEZA DE ESTOS CIE­
LOS , QUE ME DICEN QUE SON MUCHOS, Ó 
Á LO MENOS QUE LLEGAN Á ONCE :.Y POR LA 
GRANDEZA DE ESTE SOL QUE NOS ALUMBRA, 
QUE CON NO PARECER MAYOR QUE UNA RO­
DELA, ES MUCHAS VECES MAYOR QUE TODA 
LA TIERRA: Y MAS QUE CON SER TAN GRANDE, 
AFIRMAN QUE ES TAN LIGERO,-QUE CAMINA 
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en veinte y quatro horas mas de tres­
cientas mil leguas. La verdad que sea,, 
yo no creo nada de esto ; pero dícenlo 
tantos hombres de bien , que aunque 
hago fuerza al entendimiento , lo creo;-
pero de lo que mas me admiro es, que 
debaxo de nosotros hay otras gentes , á 
quien llaman antípodas , sobre cuyas 
cabezas los que andamos acá arriba trae­
mos puestos los pies: cosa que me pa­
rece imposible, que paralan grande car­
ga como la nuestra, fuera menester que 
tuvieran, ellos las cabezas de bronce. 
Rióse Periandro de la rústica astrología 
del mozo , y díxole: buscar querría ra­
zones acomodadas, ¡ ó Bartolomé! para 
darte á entender el error en que estás, 
y la verdadera postura del mundo : pa­
ra lo qual era menester tomar muy de 
atrás sus principios; pero acomodándo­
me con tu ingenio , habré de cohartar 
el mío, y decirte sola una cosa , y es,* 
que quiero-que entiendas'por verdad in­
falible, que la tierra es centro del cie­
lo : llamo centro un punto indivisible, 
á quien todas las líneas de su circunfe-



Y STGTSMUNDA , I IB. III. I £ I 
rencia van á parar. Tampoco me parece 
que has de entender esto ; y así dexan-
¿o estos términos, quiero que te conten­
tes con saber que toda la tierra tiene 
por alto el cielo , y en qualquier par­
te de ella' donde los hombre s estén, han 
de estar cubiertos con el cielo : así que, 
como á nosotros el cielo que ves nos 
cubre , asimismo cubre á los antípo­
das que dicen , sin estorbo alguno , y 
como naturalmente lo ordenó la natu­
raleza, mayordoma del verdadero Dios, 
criador del cielo y de la tierra. No se 
descontentó el mozo de oír las razones 
de Periandro, que también dieron gusto 
á Auristela , á la condesa y á su herma­
no. Con estas y otras cosas iba enseñan­
do y entreteniendo el camino Perian­
dro , quando á sus espaldas llegó un 
carro acompañado de seis arcabuceros 
á pie ; y uno que venia á caballo con 
una escopeta pendiente del arzón de­
lantero, llegándose á Periandro, dixo: si 
por ventura , señores peregrinos, lle­
váis en ese repuesto alguna conserva de 
regalo, que yo creo que sí debéis de 
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LLEVAR , PORQUE VUESTRA GALLARDA PRESEN­
CIA , MAS DE CABALLEROS RICOS QUE DE PO­
BRES PEREGRINOS OS SEÑALA; SI LA LLEVÁIS, 
DÁDMELA PARA SOCORRER CON ELLA Á UN 
DESMAYADO MUCHACHO QUE VÁ EN AQUEL 
CARRO CONDENADO Á GALERAS POR DOS AÑOS 
CON OTROS DOCE SOLDADOS, QUE POR HABER­
SE HALLADO EN LA MUERTE DE UN CONDE 
LOS DIAS PASADOS , VAN CONDENADOS AL RE­
MO ; Y SUS CAPITANES POR MAS CULPADOS 
CREO QUE ESTÁN SENTENCIADOS Á DEGOLLAR 
EN LA CORTE. NO PUDO TENER Á ESTA RA­
ZÓN LAS LÁGRIMAS LA HERMOSA CONSTANZA, 
PORQUE EN ELLA SE LE REPRESENTÓ LA MUER­
TE DE SU BREVE ESPOSO ; PERO PUDIENDO 
MAS SU CRISTIANDAD QUE EL DESEO DE SU 
VENGANZA , ACUDIÓ AI BAGAGE , Y SACÓ 
UNA CAXA DE CONSERVA , Y ACUDIENDO AL 
CARRO, PREGUNTÓ : ¿QUIÉN ES AQUÍ EL DES-, 
MAYADO ? A LO QUE RESPONDIÓ UNO DE 
LOS SOLDADOS: ALLÍ VA ECHADO EN AQUEL 
RINCÓN , UNTADO EL ROSTRO CON EL SEBO DEL 
TIMÓN DEL CARRO , PORQUE NO QUIERE QUE 
PAREZCA HERMOSA LA MUERTE QUANDO ÉL 
SE MUERA , QUE SERÁ BIEN PRESTO , SEGÚN 
ESTÁ PERTINAZ EN NO QUERER COMER BOCA-
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¿o. A ESTAS RAZONES ALZÓ EL ROSTRO EL UN- , 
TADO MOZO , Y ALZÁNDOSE DE LA FRENTE UN 
ROTO SOMBRERO , QUE TODA SE LA CUBRÍA, 
SE MOSTRÓ FEO Y SUCIO Á LOS OJOS DE CONS­
TANZA ; Y ALARGANDO LA MANO PARA TOMAR 
LA CAXA , LA TOMÓ DICIENDO : DIOS OS 
LO PAGUE , SEÑORA. VOLVIÓ Á ENCAXAR EL 
SOMBRERO , Y VOLVIÓ Á SU MELANCOLÍA, Y 
Á ARRINCONARSE EN EL RINCÓN DONDE ESPE­
RABA LA MUERTE. OTRAS ALGUNAS RAZONES 
PASARON LOS PEREGRINOS CON LAS GUARDAS 
DEL CARRO , QUE SE ACABARON CON APAR­
TARSE POR DIFERENTES CAMINOS. D E ALLÍ Á 
ALGUNOS DIAS LLEGÓ NUESTRO, HERMOSO ES­
CUADRÓN Á UN LUGAR DE MORISCOS, QUE 
ESTABA PUESTO COMO UNA LEGUA DE LA MA­
RINA EN EL REYNO DE VALENCIA: HALLA­
RON EN ÉL , NO MESÓN EN QUE ALBERGAR­
SE , SINO TODAS LAS CASAS DEL LUGAR , QUE 
CON AGRADABLE HOSPICIO LOS CONVIDABAN: 
VIENDO LO QUAL ANTONIO DIXO : YO NO 
SÉ QUIEN DICE MAL DE ESTA GENTE , QUE 
TODOS ME PARECEN UNOS SANTOS. CON PAL­
MAS , DIXO PERIANDRO , RECIBIERON AL SE­
ÑOR EN JERUSALEN LOS MISMOS QUE DE ALLÍ 
Á POCOS DIAS LE PUSIERON EN UNA CRUZ. 
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AHORA BIEN, Á DIOS Y Á LA VENTURA, CO­
MO DECIR SE SUELE , ACEPTEMOS EL CON­
VITE QUE NOS HACE ESTE BUEN VIEJO, QUE 
CON SU CASA NOS CONVIDA : Y ERA ASÍ VER­
DAD , QUE UN ANCIANO MORISCO, CASI POR 
FUERZA, ASIÉNDOLOS POR LAS ESCLAVINAS LOS 
METIÓ EN SU CASA , Y DIO MUESTRAS DE 
AGASAJARLOS , NO MORISCA, SINO CRISTIANA­
MENTE. SALIÓ Á SERVIRLOS UNA HIJA SUYA, 
VESTIDA EN TRAGE MORISCO , Y EN ÉL TAN 
HERMOSA, QUE LAS MAS GALLARDAS CRISTIA­
NAS TUVIERAN Á VENTURA EL PARECERÍA: QUE 
EN LAS GRACIAS QUE NATURALEZA REPAR­
TE , TAN BIEN.SUELE FAVORECER Á LAS BÁR­
BARAS DE SCITIA , COMO Á LAS CIUDADANAS 
DE TOLEDO. ESTA, PUES, HERMOSA Y MO­
RA, EN LENGUA ALJAMIADA, ASIENDO á CONS­
TANZA Y Á AURISTELA DE LAS MANOS,SE ENCER­
RÓ CON ELLAS EN UNA SALA BAXA ; Y ESTAN­
DO SOLAS, SIN SOLTARLES LAS MANOS , RECA« 
TADAMENTE MIRÓ Á TODAS PARTES, TEMERO­
SA DE SER ESCUCHADA; Y DESPUÉS QUE HU­
BO ASEGURADO EL MIEDO QUE MOSTRABA, 
LAS DIXO : ¡ A Y , SEÑORAS, Y CÓMO HABÉIS 
VENIDO COMO MANSAS Y SIMPLES OVEJAS 
AL MATADERO ! ¿VEIS ESTE VIEJO , QUE CON 
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VERGÜENZA DIGO QUE ES MI PADRE ? ¿ VEIS-
LE TAN AGASAJADOR VUESTRO? PUES SABED 
QUE NO PRETENDE OTRA COSA SINO SER 
VUESTRO VERDUGO. ESTA NOCHE SE HAN DE 
LLEVAR EN PESO , SI ASÍ SE PUEDE DECIR, 
DIEZ Y SEIS BAXELES DE CORSARIOS BERBE­
RISCOS Á TODA LA GENTE DE ESTE LUGAR, CON 
TODAS SUS HACIENDAS, SIN DEXAR EN ÉL CO­
SA QUE LES MUEVA á VOLVER A BUSCARLAS. 
PIENSAN ESTOS DESVENTURADOS , QUE EN 
BERBERÍA ESTÁ EL GUSTO DE SUS CUERPOS, 
Y. LA SALVACIÓN DE SUS ALMAS, SIN ADVER­
TIR QUE DE MUCHOS PUEBLOS QUE ALLÁ 
SE HAN PASADO CASI ENTEROS, NINGUNO HAY 
QUE DÉ OTRAS NUEVAS SINO DE ARREPEN­
TIMIENTO , EL QUAL LES VIENE JUNTAMEN­
TE CON LAS QUEJAS DE SU DAÑO. LOS MO­
ROS DE BERBERÍA PREGONAN GLORIAS DE 
AQUELLA TIERRA , AL SABOR DE LAS QUALES 
CORREN LOS MORISCOS DE ÉSTA , Y DAN EN 
LOS LAZOS DE SU DESVENTURA. SI QUERÉIS 
ESTORBAR LA VUESTRA , Y CONSERVAR LA LI­
BERTAD EN QUE VUESTROS PADRES OS EN­
GENDRARON , SALID LUEGO DE ESTA CASA , Y 
ACOGEOS Á LA IGLESIA , QUE EN ELLA HALLA­
RÉIS QUIEN OS AMPARE, QUE ES EL CURA, 
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QUE SOLO ÉL Y EL ESCRIBANO SON EN ESTE 
LUGAR CRISTIANOS VIEJOS. HALLARÉIS TAM­
BIÉN ALLÍ AL XADRAQUE XARIFE , QUE ES UN 
TIO MIÓ , MORO SOLO EN EL NOMBRE , Y 
EN LAS OBRAS CRISTIANO. CONTADLES LO QUE 
PASA , Y DECID QUE OS LO DIXO RAFALA, 
QUE CON ESTO SERÉIS CREÍDOS Y AMPARA­
DOS : Y NO LO ECHÉIS EN BURLA , SI NO 
QUERÉIS QUE LAS VERAS OS DESENGAÑEN Á 
VUESTRA COSTA : QUE NO HAY MAYOR ENGA­
ÑO QUE VENIR EL DESENGAÑO TARDE. EL 
SUSTO , LAS ACCIONES CON QUE RAFALA ESTO 
DECÍA SE ASENTÓ EN LAS ALMAS DE AURISTE­
LA Y DE CONSTANZA , DE MANERA QUE FUÉ 
CREÍDA , Y NO LE RESPONDIERON OTRA COSA 
QUE FUESE MAS QUE AGRADECIMIENTOS. LLA­
MARON LUEGO Á PERIANDRO Y Á ANTONIO, 
Y CONTÁNDOLES LO QUE PASABA, SIN TOMAR 
OCASIÓN APARENTE , SE SALIERON DE LA CASA 
CON TODO LO QUE TENIAN. A BARTOLOMÉ, QUE 
QUISIERA MAS DESCANSAR , QUE MUDAR DE 
POSADA , PESÓLE DE LA MUDANZA; PERO EN 
EFECTO OBEDECIÓ Á SUS SEÑORES. LLEGARON 
Á LA IGLESIA, DONDE FUERON BIEN RECIBIDOS 
DEL CURA Y DEL XADRAQUE , Á QUIEN CON­
TARON LO QUE RAFALA LES HABIA DICHO. EL 
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cura clixo : muchos días ha, señores, 
que nos dan sobresalto con la venida 
de esos baxeles de Berbería ; y aun­
que es costumbre suya hacer estas en­
tradas, la tardanza de esta me tenia 
ya algo descuidado. Entrad, hijos, que 
para defenderos muy buena torre te­
nemos , y buenas y ferradas las puer­
tas de la Iglesia, que si no es muy de 
propósito, no pueden ser derribadas, ni 
abrasadas. ¡Ay! dixo á esta sazón el Xa-
draque , si han de ver mis ojos , antes 
que se cierren , libre esta tierra de es­
tas espinas y maleza que la oprimen. 
¡Ay quando llegará el tiempo que tie­
ne profetizado un abuelo mió , famoso 
en la astrología , donde se verá Espa­
ña de todas partes entera y maciza en 
la religión cristiana ! que ella sola es ei 
rincón del mundo , donde está recogi­
da y venerada la verdadera verdad de 
Cristo: morisco soy , señores, y ojalá 
que negarlo pudiera ; pero no por esto 
dexo de ser cristiano : que las divinas 
gracias las da Dios á quien él es servi­
do , el qual tiene por cortumbre, co-
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mo vosotros mejor sabéis, de hacer sa­
lir su sol sobre los buenos y los malos, 
y llover sobre los justos y los injustos. 
Digo , pues, que este mi abuelo dexó 
dicho que cerca de estos t empos rey-
naria en España un rey de la casa de 
Austria, en cuyo ánimo cabria la difi­
cultosa resolución de desterrar los mo­
riscos de ella , bien así como el que ar­
roja de su seno la serpiente que le es­
tá royendo las entrañas , ó bien así co­
mo quien aparta la neguilla del trigo, 
ó escarda , ó arranca la mala yerba de 
los sembrados. Ven ya (¡ó venturoso 
mozo , y rey prudente!) y pon en exe-
cucion el gallardo decreto de este des­
tierro, sin que se te oponga el temor que 
ha de quedar esta tierra desierta y sin 
gente, y el de que no será bien deterrar 
la que en efecto está en ella bautizada; 
que aunque estos sean temores de con­
sideración, el efecto de tan grande obra 
los hará vanos, mostrando la experien­
cia dentro de poco tiempo , que con 
los nuevos cristianos viejos que esta tier­
ra se poblare, se volverá á fertilizar y 
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¿ PONER EN MUCHO MEJOR PUNTO QUE 
AHORA TIENE. TENDRÁN SUS SEÑORES , SI NO 
TANTOS Y TAN HUMILDES VASALLOS , SERÁN 
LOS QUE TUVIEREN CATÓLICOS , CON CUYO 
AMPARO ESTARÁN ESTOS CAMINOS SEGUROS, Y 
LA PAZ PODRÁ LLEVAR EN LAS MANOS LAS RI­
QUEZAS , SIN QUE LOS SALTEADORES SE LAS 
LLEVEN. ESTO DICHO , CERRARON BIEN LAS 
PUERTAS, FORTALECIÉRONLAS CON LOS BANCOS 
DE LOS ASIENTOS, SUBIÉRONSE Á LA TORRE, 
ALZARON UNA ESCALERA LEVADIZA , LLEVÓSE 
EL CURA CONSIGO EL SANTÍSIMO SACRAMENTO 
EN SU RELICARIO , PROVEYÉRONSE DE PIE­
DRAS , ARMARON DOS ESCOPETAS , DEXÓ EL 
BAGAGE MONDO Y DESNUDO Á LA PUERTA 
DE LA IGLESIA BARTOLOMÉ EL MOZO , Y EN­
CERRÓSE CON SUS AMOS: Y TODOS CON OJO 
ALERTA Y MANOS LISTAS , Y CON ÁNIMOS 
DETERMINADOS ESTUVIERON ESPERANDO EL 
ASALTO , DE QUE AVISADOS ESTABAN POR LA 
HIJA DEL MORISCO. PASÓ LA MEDIA NOCHE, 
QUE LA MIDIÓ POR LAS ESTRELLAS EL CURA: 
TENDÍA LOS OJOS POR TODO EL MAR, QUE DES­
DE ALLÍ SE PARECÍA, Y NO HABÍA NUBE QUE 
CON LA LUZ DE LA LUNA SE PARECIESE , QUE 
NO PENSASE SINO QUE FUESEN LOS BAXELES 
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TURQUESCOS ; Y AGUIJANDO Á LAS CAMPA­
NAS , COMENZÓ Á REPICARLAS TAN APRIE­
SA , Y TAN RECIO , QUE TODOS AQUELLOS VA­
LLES, Y TODAS AQUELLAS RIBERAS RETUMBA­
BAN : Á CUYO SON LOS ATAJADORES DE AQUE­
LLAS MARINAS SE JUNTARON , Y LAS CORRIE­
RON TODAS; PERO NO APROVECHÓ SU DILI­
GENCIA PARA QUE LOS BAXELES NO LLEGASEN 
Á LA RIBERA , Y ECHASEN LA GENTE EN TIER­
RA. LA DEL LUGAR QUE LOS ESPERABA SALIÓ 
CARGADA CON SUS MAS RICAS Y MEJORES AL­
HAJAS , ADONDE FUERON RECIBIDOS DE LOS 
TURCOS CON GRANDE GRITA Y ALGAZARA AL 
SON DE MUCHAS DULZAYNAS , Y DE OTROS 
INSTRUMENTOS, QUE PUESTO QUE ERAN BÉ­
LICOS , ERAN REGOCIJADOS: PEGARON FUEGO 
AL LUGAR , Y ASIMISMO Á LAS PUERTAS DE 
LA IGLESIA , NO POR ESPERAR ENTRARLA , SI­
NO POR HACER EL MAL QUE PUDIESEN. DE­
XÁRON Á BARTOLOMÉ Á PIE , PORQUE LE 
DESJARRETARON EL BAGAGE: DERRIBARON UNA 
CRUZ DE PIEDRA QUE ESTABA Á LA SALIDA 
DEL PUEBLO , LLAMANDO Á GRANDES VOCES 
EL NOMBRE DE MAHOMA , SE ENTREGARON 
Á LOS TURCOS LADRONES PACÍFICOS, Y DESHO­
NESTOS PÚBLICOS. DESDE LA LENGUA DEL 
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agua , como dicen , comenzaron á sen­
tir la pobreza que les amenazaba su mu-
danza , y la deshonra en que ponían á 
sus mugeres y á sus hijos. Muchas ve­
ces, y quizá algunas no en vano , dis­
pararon Antonio y Periandro las esco­
petas : muchas piedras arrojó Bartolo­
mé , y todas á la parte donde había 
dexado el bagag'e , y muchas flechas el 
Xadraque ; pero muchas mas lágrimas 
echaron Auristela y Constanza , pidien­
do á Dios, que presente tenían, que 
de tan manifiesto peligro los librase, y 
asimismo que no ofendiese el fuego á 
su templo ; el qual no ardió , no por 
milagro , sino porque las puertas eran 
de hierro, y porque fué poco el fue­
go que se les aplicó. Poco faltaba para 
llegar el dia , quando los baxeles car­
gados con la presa se hicieron al mar, 
alzando regocijados lilies , y tocando in­
finitos atabales y dulzaynas : y en esto 
vieron venir dos personas corriendo hacia 
la Iglesia , la una de la parte de la ma­
rina , y la otra de la de la tierra , que 
llegando cerca conoció el Xadraque, 

Tom. III. L 
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QUE LA UNA ERA SU SOBRINA RAFALA, QUE 
CON UNA CRUZ DE CAÑA EN LAS MANOS VE­
NIA DICIENDO Á VOCES : CRISTIANA ¿ CRIS­
TIANA , Y LIBRE Y LIBRE POR LA GRACIA Y 
MISERICORDIA DE DIOS, LA OTRA CONOCIE­
RON SER EL ESCRIBANO , QUE ACASO AQUELLA 
NOCHE ESTABA FUERA DEL LUGAR, Y AL SON 
DEL ARMA DE LAS CAMPANAS VENIA Á VER 
EL SUCESO, QUE LLORÓ , NO POR LA PÉRDI­
DA DE SUS HIJOS Y DE SU MUGER, QUE 
ALLÍ NO LOS TENIA , SINO POR LA DE SU CA­
SA , QUE HALLÓ ROBADA Y ABRASADA. DE­
XÁRON ENTRAR EL DIA , Y QUE LOS BAXELES 
SE ALARGASEN, Y QUE LOS ATAJADORES TU­
VIESEN LUGAR DE ASEGURAR LA COSTA : Y 
ENTONCES BAXÁRON DE LA TORRE , Y ABRIE­
RON LA IGLESIA, DONDE ENTRÓ RAFALA, BA­
ÑADO CON ALEGRES LÁGRIMAS EL ROSTRO , Y 
ACRECENTANDO CON SU SOBRESALTO SU HER­
MOSURA. HIZO ORACIÓN Á LAS IMÁGENES, 
Y LUEGO SE ABRAZÓ CON SU TIO, BESANDO 
PRIMERO LAS MANOS AL CURA. EL ESCRIBA­
NO NI ADORÓ , NI BESÓ LA MANOS Á NADIE, 
PORQUE LE TENIA OCUPADA EL ALMA EL SEN­
TIMIENTO DE LA PÉRDIDA DE SU HACIENDA. 
PASÓ EL SOBRESALTO , VOLVIERON LOS ESPÍ-
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RITUS DE LOS R¿T:AIDOS Á SU LUGAR , Y EL 
XADRAQUE COBRANDO ALIENTO NUEVO, VOL­
VIENDO Á PENSAR EN LA PROFECÍA DE SU 
ABUELO, CASI COMO LLENO DE CELESTIAL ESPÍ­
RITU , DIXO : EA , MANCEBO GENEROSO , EA, 
REY INVENCIBLE , ATREPELLA, ROMPE , DES­
BARATA TODO GÉNERO DE INCONVENIENTES, 
Y DÉXÍ'NOS á ESPAÑA TERSA, LIMPIA Y DES-* 
EMBARAZADA DE ESTA MI MALA CASTA, QUE 
TANTO LA ASOMBRA Y MENOSCABA. EA, CON­
SEJERO TAN PRUDENTE COMO ILUSTRE , NUEVO 
ATLANTE DEL PESO DE ESTA MONARQUÍA, 
AYUDA Y FACILITA CON TUS CONSEJOS A ESTA 
NECESARIA TRANSMIGRACIÓN : LLÉNENSE ESTOS 
MARES DE TUS GALERAS CARGADAS DEL IN? 
ÚTIL PESO DE LA GENERACIÓN AGARENA : VA­
YAN ARROJADAS Á LAS CONTRARIAS RIBERAS LAS 
ZARZAS, LAS MALEZAS , Y LAS OTRAS YERBAS 
QUE ESTORBAN EL CRECIMIENTO DE LA FERTI­
LIDAD Y ABUNDANCIA CRISTIANA ; QUE SI LOS 
POCOS HEBREOS QUE PASARON Á EGIPTO 
MULTIPLICARON TANTO , QUE EN SU SALIDA SE 
CONTARON MAS DE SEISCIENTAS MIL FAMILIAS, 
¿QUE SE PODRÁ TEMER DE ESTOS, QUE SON 
MAS, Y VIVEN MAS HOLGADAMENTE ? N O 
LES ESQUILMAN LAS RELIGIONES, NO LOS EU-

L% 
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tresacan las Indias , no los quintan las 
guerras : todos se casan , todos, ó los 
mas engendran; de do se sigue y se in­
fiere , que su multiplicación y aumento 
ha de ser innumerable. Ea,pues, (vuel ­
vo á deci r ) vayan, vayan señor, y de-
xa la taza de tu reyno resplandeciente 
como el sol , y hermosa como el cielo. 
Dos dias estuvieron en aquel lugar los 
peregrinos , volviendo á enterarse en lo 
que les faltaba , y Bartolomé se acomo­
dó de bagage. Los peregrinos agrade­
cieron al cura su buen acogimiento , y 
alabaron ios buenos pensamientos del 
Xadraque , y abrazando á Rafala , se 
despidieron de todos, y siguieron su 
camino. 

C A P I T U L O XII. 

En que se tejiere un extraordinario 
suceso. 

n el qual se fueron entreteniendo en 
contar el pasado peligro , el buen áni­
mo del Xadraque , la valentía del cura, 
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ELZELO DE RAFALA , DE LA QUAL SE LES OL«* 
VIDÓ DE SABER CÓMO SE HABÍA ESCAPADO 
DEL PODER DE LOS TURCOS QUE ASALTARON 
LA TIERRA ;AUNQUE BIEN CONSIDERARON QUE 
CON EL ALBOROTO ELLA SE HABRÍA ESCONDIDO 
EN PAITE QUE TUVIESE LUGAR DESPUÉS DE 
VOLVER Á CUMPLIR SU DESEO , QUE ERA DE 
VIVIR Y MORIR CRISTIANA. CERCA DE VA-4 
LENCIA LLEGARON; EN LA QUAL NO QUISIERON 
ENTRAR POR EXCUSAR LAS OCASIONES DEL DE­
TENERSE ; PERO NO FALTÓ, QUIEN LES DIXO LA 
GRANDEZA DE SU SITIO , LA • EXCELENCIA ¿LE 
SUS MORADORES, LA AMENIDAD DE SUS &o&s 
TORNOS, Y FINALMENTE, TODO AQUELLO QUE 
LA HACE HERMOSA Y RICA SOBRE TODAS LAS. 
CIUDADES, NO SOLO DE ESPAÑA, SINO DE TO­
DA EUROPA ; Y TPRINEFPA"LMENTE LES ALABA* 
RON LA HERMOSURA DE LAS- MUGEIES, YRISU? 
EXTREMADA! LIMPIEZA Y GRACIOSA LENGUA, 
CON QUIEN SOLA LA PÓUUGÜESA PUEDE CORRÍÍ 
PETIR-EN SER DULCE Y AGRADABLE. DETÉR-t 
MINARON DE ALARGAR SUS JORNADAS AUNQUE, 
FUESE Á COSTA DE SU CANSANCIO POR .LLEGAR 
Á BARCELONA , ADONDE TENIAN NOTICIA :HA-¿ 
BIAH DE TOCAR UNAS GALERAS EN QUIEN PEN­
SABAN EMBARCARSE, SIN TOCAR EÜRAÍ^IA^ 

X3 
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hasta Genova. Y al salir de Vil lareal, 
herniosa Y aménésama vi l la , de través 
CFC entre una espesura de árboles les sa­
lió al encuentro una zagala ó pastora 
valenciana, vestida á lo del campo, lim­
pia corno el sol, y hermosa como é l , Y 
como la; luna : la qual en su graciosa 
lengua, sin-hablarles alguna palabra pri» 
fnero, y sin hacerles ceremonia de co. 
medímiento alguno , dtxo : señores ¿ pe* 
d irlos he , ó darlos he? A lo que respon­
dió Periandro: hermosa zagala , si son 
ze'os, ftí los pidas ni los des , porque si 
líjsrpídesyínenoseaba t̂u estimación, Y si 
W das , ;tu crédito i y'si es que el que 
te ama tiene entendimiento , conocién­
do la valor teestimará yjquerrá bien; Y 
áí4i© le tiene f ¿para'qué quieres que te 
quiera? Bien has dicho, respondió iav i * 
Item , y diciendo á Dios , volvió las es-; 
paldas y se entró; en la espesura de los? 
ávfĉ teŝ , dexandpiá<taám los oírGunstan-
te&arlmírados con^su:pregirrtta)v con- su 
presteza y con SQ<hermo*ur¿<i;r0£ras al** 
gimas cosas les sucedieron en el camino 
Á^ikrcslima^n© de tanta impoxtancia 
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QUE FÑEFEZCAN ESCRITURA, SINO FUÉ EL VER 
DESDE LEJOS LAS SANTÍSIMAS MONTAÑAS DE 
MONSERRATE Y QUE ADORARON CON DEVOCIÓN 
CRISTIANA * SIN QUERER SUBIR Á ELLAS POR 
NO DETENERSE. LLEGARON Á BARCELONA Á 
TIEMPO QUANDO LLEGABAN Á SU PLAYA QÜA-
TRO GALERAS ESPAÑOLAS, QUE DISPARANDO Y 
HACIENDO SALVA Á LA CIUDAD CORT GRUESA 
ARTILLERÍA , ARROJARON QUATRO ESQUIFES AL 
AGUA i EL UNO DE ELLOS ADORNADO CON RI­
CAS ALCATIFAS DE LEVANTE Y COGIRTES DE CAR­
MESÍ; EN EL QUAL VENÍA, COMO DESPUÉS 
PARECIÓ, UNA HERMOSA MUGER DE POCA 
EDAD, RICAMENTE VESTIDA, CON OTRA SEÑO­
RA ANCIANA Y DOS DONCELLAS HERMOSAS Y 
HONESTAMENTE ADEREZADAS. SALIÓ INFINITA 
GENTE DE LA CIUDAD, COMO ESFOSTUMBRE*-
ASÍ Á VER LAS GALERAS COMO Á LA GENTE 
QUE DE ELLAS DESEMBARCABA Í Y LA CURIO­
SIDAD DE NUESTROS PEREGRINOS LLEGÓ TAN 
CERCA DE LOS ESQUIFES, QUÉ CASI PUDIERAN 
DAR LA MANO Á LA DAMA QUE: DE ELLOS DES­
EMBARCABA ; LA QUAL PONIENDO LOS OJOS 
EN TODOS Y ESPECIALMENTEEN CONSTANZA,! 
DESPUÉS DÉ HABER DESEMBARCADO , DIXO: 
LLEGAOS ACÁ , HERMOSA PEREGRINA , QUE 

?4 



168 HISTORIA DE PENSILES 
os quiero llevar conmigo á la ciudad, 
donde pienso pagaros una deuda que os 
debo , de quien vos creo que tenéis po­
ca noticia : vengan asimismo vuestros 
camaradas, porque no ha de haber cosa 
que obligue á dexar tan buena compa­
ñía. L a vuestra á lo que se ve , respon­
dió Constanza, es de tanta importancia, 
que, carecería de entendimiento quien 
no la aceptase: vamos donde quisiére-
des, que mis camaradas me seguirán, 
que no están acostumbrados á dexarme. 
Asió la señora de la mano á Constanza, 
y acompañada de muchos caballeros que 
salieron de la ciudad á recibirla , y de 
otra gente principal de las galeras, se 
encaminaron á la ciudad, en cuyo es­
pacio de camino Constanza no quitaba 
los ojos de e l l a , sin poder reducir á la 
memoria haberla visto en tiempo algu­
no. Aposentáronla en una casa princi­
pal a ella y á las que con ella desem­
barcaron , y no fué posible que dexase 
ir á los peregrinos á otra parte, con los 
quales así como tuvo comodidad para 
ello pasó esta plática : sacaros quiero, 
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señores, de la admiración en que sin 
duda os debe tener el ver que con par­
ticular cuidado procuro serviros: y así 
os digo que á mí me llaman Ambrosia 
Agustina , cuyo nacimiento fué en una 
ciudad de Aragón, y cuyo hermano es 
D. Bernardo Agustín, quatralvo de es­
tas galeras que están en la playa. Con-
tarino de Arbolanchez, caballero del há­
bito de Alcántara-, en ausencia de mi 
hermano, y á hurto del recato de mis 
parientes se enamoró de mí; y yo lleva­
da de mi estrella , ó por mejor decir de' 
mi fácil condición ,. viendo que no per-
dia nada en e l lo , con título de esposa 
le hice señor de mi persona y de mis 
pensamientos ; y el mismo dia que le 
di la mano recibió él de la de su ma-
gestad una carta en que le mandaba 
viniese luego al punto á conducir un 
tercio que baxaba de Lombardía á Ge­
nova de infantería española á la isla de 
Malta , sobre la qual se pensaba.baxaba 
el turco. Obedeció Contarino con tanta 
puntualidad lo que se le mandaba, que 
no quiso cogerlos frutos del matrimo-
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nio con sobresalto: y sin tener cuenta 
con mis lágrimas, e l recibir la carta y 
el partirse, todo fué uno: parecióme que 
el cielo se había caído sobre mí , y que 
entre él y la tierra me habían apretado, 
e l corazón y cogido el alma. Pocos días 
pasaron , quando añadiendo yo imagi­
naciones á imaginaciones y deseos á de­
seos , vine á poner en efecto uno cuyo 
cumplimiento así como me quitó la hon­
ra por entonces, pudiera también qui ­
tarme la vida. Ausénteme de mi ca­
sa sin sabiduría de ninguno de e l l a , y 
en hábitos de hombre , que fueron los 
que tomé de un pagecillo , asenté por 
criado de un tambor dé.una compañia 
que estaba en un lugar pienso que ocho 
leguas del mió. E n pocos dias toqué la 
caxa tan bien como m i amo , aprendí 
á ser chocarrero como lo son los que 
usan tal. oficio: juntóse otra compañía 
con l a . nuestra, y arabas á dos se enca­
minaron á Cartagena á embarcarse en 
estas quatro galeras de mi hermano, en 
las quales fué mi designio pasar á Ita­
lia á buscar á mi esposo , de cuya no-
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BLE CONDICIÓN ESPERÉ QUE NO AFEARÍA M I 
ATREVIMIENTO , NI CULPARÍA MI DESEO : EL 
QUAL ME TENIA TAN CIEGA , QUE NO REPA­
RÉ ÉRR EL PELIGRO Á QUE ME PONÍA DE SER 
CONOCIDA SI ME EMBARCABA EN LAS GALE­
RAS DE MI HERMANO; MAS COMO LOS PE­
CHOS ENAMORADOS NO HAY INCONVENIEN­
TES QUE NO ATROPELLEN , NI DIFICULTADES 
POR QUIEN NO ROMPAN, NI TEMORES QUE 
SE LE OPONGAN, TODA ESCABROSIDAD HICE 
LLANA,¡.VENCIENDO MIEDOS , Y ESPERANDO 
AUN EN LA MISMA DESESPERACIÓN; PERO CO­
MO LOS SUCESOS DE LAS COSAS HACEN M U ­
DAR LOS PRIMEROS INTENTOS EN ELLAS , EL 
IRIIO, MAS MAL PENSADO QUE FUNDADO, ME 
PUSO EN EL TÉRMINO QUE AHORA OIRÉIS. 
LOS SOLDADOS DE LAS COMPAÑÍAS DE AQUE­
LLOS CAPITANES QUE OS HE DICHO TRAVÁRON 
UNA CRUEL PENDENCIA CON LA GENTE DE UN 
PUEBLO DE LA MANCHA SOBRE LOS ALOJAMIEN­
TOS, DE LA QUAL SALÍ Ó HERIDO DE MUERTE UN 
CABALLERO QUE DECÍAN SER CONDE DE NO SÉ 
QUÉ ESTADO ̂  VINO UM PESQUISIDOR DE LA 
CORTE , PRENDIÓ IOS CAPITANES, DÊ .CARRÍÁ-
MNSEÍBS SOLDADOS, Y CON TODO ESO PREN­
da ÁIAIGUNOS, Y ENTRE ELLOS Á M Í , DES-
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dichada , que ninguna culpa tenia. C o n - ' 
denolosá galeras por dos años al remo, 
y á mi-también como por añadidura me 
tocó la misma suerte. E n vano me l a ­
menté de mi desventura , viendo quan 
en vano se habian fabricado mis desig-: 
nios : quisiera darme la muer te , pero 
e l temor de ir á otra peor vida me em-i 
botó el cuchi l lo en la mano , y me qui­
tó la soga del cuel lo. L o que hice fué 
enlodarme e l rostro afeándole quanto 
pude , y encerréme en un carro . d o n ­
de nos metieron con intención de llorar 
tanto y de comer tan poco , que las lá­
grimas y la hambre hiciesen lo que l a 
soga y el hierro no habian hecho. Llé­
game s á Cartagena , donde aún no ha­
bian llegado las galeras: ¡pusiéronnos en 
la casa del rey bien guardados, y allí 
estuvimos , no esperando , sino temien­
do nuestra desgracia. N o sé , señores, 
si os acordareis d e u n carro.que;topas­
teis junto á una venta , en e l qual esta; 
hermosa peregrina» (señalando á* Cons- ' 
za) socorrió con una caxa de coa ser va* 
kua desmayado delinqiiente. S i acaer* 
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do , respondió Constanza. Pues sabed 
que yo era , dixo la señora Ambrosia, 
el que socorristeis : por entre las este­
ras del carro os miré á todos, y me ad­
miré de todos, porque vuestra gallarda 
disposición no puede dexar de admirar 
si se mira. En efecto las galeras llega­
ron con la presa de un bergantin de 
moros que las dos habian tomado en el 
camino. E l mismo dia aherrojaron en 
ellas á los soldados, desnudándolos del 
trage que traían y vistiéndolos el de re­
meros , transformación triste y dolorosa, 
pero llevadera; que la pena que no aca­
ba la vida , la costumbre de padecerla 
la hace fácil; Llegaron á mí para des­
nudarme : hizo el cómitre que me la­
vasen el rostro, porque yo no tenia alien­
to para levantar los brazos, miróme el 
barbero que limpia la chusma , y d i ­
xo : pocas navajas gastaré yo con esta 
barba; no sé yo para qué nos envían 
acá estos muchachos de alfeñique , co­
mo si fuesen nuestras galeras de rneU 
cocha y sus remeros de alcorza : | y qué 
culpas cometiste tú , rapaz, que mere-
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CIESEN ESTA PENA? SIN DUDA ALGUNA CREO 
QUE EL RAUDAL Y CORRIENTES DE OTROS AGE-
NOS DELITOS TE HAN CONDUCIDO Á ESTE TÉR­
MINO ; Y ENCAMINANDO SU PLÁTICA AL CÓ-
MITRE , LE DIXO: EN VERDAD, PATRÓN, QUE 
M E PARECE QUE SERÍA BIEN DEXAR Á QUE 
SIRVIESE ESTE MUCHACHO EN LA POPA á 
NUESTRO GENERAL CON UNA MANILLA AL PIE, 
PORQUE NO VALE PARA EL REMO DOS AR­
DITES. ESTAS PLÁTICAS , y LA CONSIDERA­
CIÓN DE MI SUCESO, QUE PARECE QUE EN­
TONCES SE EXTREMÓ EN APRETARME EL AL­
MA , ME APRETÓ EL CORAZÓN DE MANERA, 
QUE ME DESMAYÓ, Y QUEDÉ COMO MUER­
TA : DICEN QUE VOLVÍ EN MÍ AL CABO DE 
QUATRO HORAS, EN EL QUAL TIEMPO SE ME 
HICIERON MUCHOS REMEDIOS PARA QUE VOL­
VIESE ; y LO QUE MAS SINTIERA YO SI TU­
VIERA SENTIDO , FUÉ QUE DEBIERON DE EN­
TERARSE QUE YO NO ERA VARÓN, SINO HEM­
BRA. VOLVÍ DE MI PARASISMO, y LO PRI­
MERO CON QUIEN TOPÓ LA VISTA FUÉ CON 
LOS ROSTROS DE MI HERMANO y DE MI ES­
POSO , QUE ENTRE SUS BRAZOS ME TENIAN. 
ÍSÍO SÉ YO COMO EN AQUEL PUNTO LA SOM­
BRA DE LA MUERTE NO CUBRIÓ MIS OJOS; 
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no sé yo como la lengua no sé me pe­
gó al paladar; solo sé que no supe lo 
que me dixe, aunque sentí que mi her­
mano dixo : ¿que trage este, hermana 
mia? Y mi esposo dixo: ¿que mudan­
za es esta, mitad de mi alma , que si 
tu bondad no estuviera tan de parte de 
tu honra, yo hiciera luego que trocaras 
este trage con el de la mortaja? ¿Vues­
tra esposa es esta? dixo mi hermano á 
mi esposo. Tan nuevo me parece este 
suceso, como me parece el de verla á 
ella en este trage : verdad es que si es­
to es verdad, bastante recompensa se­
ría la pena que me causa el ver así 
á mi hermana. A este punto, habien­
do yo recobrado en parte mis perdidos 
espíritus, me acuerdo que dixe : her­
mano mió , yo soy Ambrosia Agustina 
tu hermana, y soy asimismo la esposa 
del señor Contarino de Arbolanchez: el 
amor y tu ausencia (ó hermano) me le 
dieron por marido, el qual sin gozarme 
me dexó. Yo atrevida, arrojada, y mal 
considerada, en este trage que me veis 
le vine á buscar: y con esto les conté 
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toda la historia que de mí habéis oído; 
y mi suerte, que por puntos se iba á 
mas andar mejorando, hizo que me die­
sen crédito y me tuviesen lástima. Con­
táronme como á mi esposo le habian 
cautivado moros con una de dos cha­
lupas donde se habia embarcado para 
ir á Genova , y que el cobrar la liber­
tad habia sido el día antes al anochecer, 
sin que le diese lugar el tiempo de ha­
berse visto con mi hermano sino al pun­
to que me halló desmayada: suceso cu­
ya novedad le podia quitar el crédito, 
pero todo es así como lo he dicho. En 
estas galeras pasaba esta señora que vie­
ne conmigo, y con estas sus dos nietas 
á Italia , donde su hijo en Sicilia tiene 
el patrimonio real á su cargo. Vistié­
ronme estos que traigo, que son sus ves­
tidos , y mi marido y mi hermano ale­
gres y contentos nos han sacado hoy á 
tierra para espaciarnos, y para que los 
muchos amigos que tienen en esta ciu­
dad se alegren con ellos. Si vosotros, 
señores, vais á Roma , yo haré que mi 
hermano os ponga en el mas cercano 
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puerto de ella. La caxa de conserva os 
la pagaré con llevaros en la mia hasta 
donde mejor os esté , y quando yo no 
pasara á Italia, en fe de mi ruego os lle­
vará mi hermano. Esta es, amigos mios 
mi historia : si se os hiciere dura de 
creer no me maravillaria, puesto que 
la verdad bien puede enfermar pero no 
morir del todo : y pues que comun­
mente se dice que el'creer es cortesía, 
en la vuestra , que debe de ser mucha, 
deposito mi crédito. Aquí dio fin la her­
mosa Agustina á su razonamiento , y 
aquí comenzó la admiración de los oyen­
tes á subirse de punto : aquí comenza­
ron á desmenuzarse las circunstancias del 
caso, y también los abrazos de Constan­
za y Auristela , que á la bella Ambro­
sia dieron : la qual por ser así voluntad 
de su marido hubo de volverse á su 
tierra , porque por hermosa que sea es 
embarazosa la compañía de la muger 
en la guerra. Aquella noche se alteró 
el mar de modo que fué forzoso alargar­
se las galeras de la playa, que en aque­
lla parte es de continuo mal segura, 

Tom. III. M 



I78 H I S T O R I A DE P E R S I L E S 

Los corteses catalanes , gente enojada 
terrible, y pacífica suave; calidades que 
por defenderlas entrambas se adelantan 
á sí mismos, que es como adelantarse á 

todas las naciones del mundo , visitaron 
y regalaron todo lo posible á la señora 
Ambrosia Agustina , á quien dieron las 
gracias después que volvieron su her­
mano y su esposo. Auristela escarmen­
tada con tantas experiencias como ha­
bia hecho de las borrascas del mar , no 
quiso embarcarse en las galeras , sino 
irse por Francia, pues estaba pacífica. 
Ambrosia se volvió á Aragón: las gale­
ras siguieron su viage, y los peregrinos 
el suyo, entrándose por Perpiñan en 
Francia. 
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C A P I T U L O X I I I . 

Entran en Francia , y dase cuenta de 
lo que les pasó con un criado del duque 

de Nemurs, 

Por la parte de Perpiñan quiso tocar 
la primera de Francia nuestra esquadra, 
á quien dio que hablar el suceso de Am­
brosia muchos dias, en la qual fueron 
disculpa sus pocos años de sus muchos 
yerros: y juntamente halló en el amor 
que á su esposo tenia perdón de su atre­
vimiento. En fin , ella se volvió , como 
queda dicho , á su patria ; las galeras 
siguieron su viage, y el suyo nuestros 
peregrinos; los quales llegando á Per­
piñan , pararon en un mesón , á cuya 
gran puerta estaba puesta una mesa , y 
al rededor de ella mucha gente miran­
do jugar á dos hombres á los dados, sin 
que otro alguno jugase : parecióles á 
los peregrinos ser novedad que mirasen 
tantos y jugasen tan pocos. Preguntó 
Periandro la causa, y fuéle respondido, 

M2 
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QUE DE LOS QUE JUGABAN , EL PERDIDOSO 
PERDIA LA LIBERTAD, Y SE HACIA PRENDA DEL 
REY PARA BOGAR AL REMO SEIS MESES, Y EL 
QUE GANABA, GANABA VEINTE DUCADOS QUE 
LOS MINISTROS DEL REY HABIAN DADO AL PER­
DIDOSO PARA QUE PROBASE EN EL JUEGO SU 
VENTURA. UNO DE LOS DOS QUE JUGABAN LA 
PROBÓ Y NO LE SUPO BIEN, PORQUE LA PER­
DIÓ , Y AL MOMENTO LE PUSIERON EN UNA 
CADENA, Y AL QUE LA GANÓ LE QUITARON 
OTRA, QUE PARA SEGURIDAD DE QUE NO HUI­
RÍA SI PERDIA LE TENIAN PUESTA. ¡MISERA­
BLE JUEGO Y MISERABLE SUERTE, DONDE NO 
SON IGUALES LA PÉRDIDA Y LA GANANCIA! 
ESTANDO EN ESTO VIERON LLEGAR AL MESÓN 
GRAN GOLPE DE GEÜTE, ENTRE LA QUAL VE­
NIA UN HOMBRE EN CUERPO DE GENTIL PA­
RECER , RODEADO DE CINCO Ó SEIS CRIATURAS 
DE EDAD DE QUATRO Á SIETE AÑOS. VENIA 
JUNTO Á ÉL UNA MUGER AMARGAMENTE LLO­
RANDO CON UN LIENZO DE DINEROS EN LA 
MANO , LA QUAL CON LASTIMADA VOZ VENIA 
DICIENDO: TOMAD, SEÑORES, VUESTROS DINE­
ROS , Y VOLVEDME Á MI MARIDO , PUES NO 
EL VICIO, SINO LA NECESIDAD LE HIZO TOMAR 
ESTE DINERO ; ÉL NO SE HA JUGADO, SINO 
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vendido, porque quiere á costa de su. 
trabajo sustentarme á mí y á sus hijos. 
¡Amargo sustento, y amarga comida pa­
ra mí y para ellos! Callad, señora, di­
xo el hombre, y gastad ese dinero, que 
yo le desquitaré con la fuerza de mis 
brazos, que todavía se amañarán antes 
á domeñar un remo que un hazadon. No 
quise ponerme en aventura de perder­
los jugándolos, por no perder juntamen­
te con mi libertad vuestro sustento. Ca­
si no dexaba oir el llanto de los mu­
chachos esta dolorida plática que entre 
marido y muger pasaba. Los ministros 
que le traían les dixéron que enjugasen 
las lágrimas, que si lloraran quantas ca­
bían en el mar, no serian bastantes á 
darle la libertad que habia perdido. Pre­
valecían en su llanto los muchachos, di­
ciendo á su padre : señor , no nos dexe, 
porque nos moriremos todos si se va. 
El nuevo y extraño caso enterneció las 
entrañas de nuestros peregrinos, espe­
cialmente las de la tesorera Constanza, 
y todos se movieron á rogar á los mi­
nistros de aquel cargo fuesen contentos 
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de tomar su dinero , haciendo cuenta 
que aquel hombre no habia sido en el 
mundo , y que les conmoviese á no de­
xar viuda á una muger , ni huérfanos 
á tantos niños. En fin , tanto supieron 
decir, y tanto quisieron rogar , que el 
dinero volvió á poder de sus dueños, y 
la muger cobró su marido, y los niños 
á su padre. La hermosa Constanza, rica 
después de condesa , mas cristiana que 
barbara , con parecer de su hermano 
Antonio , dio á los pobres perdidos cin­
cuenta escudos de oro con que se co­
braron , y así se volvieron tan contentos 
como libres, agradeciendo al cielo y á 
los peregrinos la tan no vista como no es­
perada limosna. Otro dia pisáronla tierra 
de Francia, y pasando por Langüedoc, 
entraron en la Provenza, donde en otro 
mesón hallaron tres damas francesas de 
tan extremada hermosura, que á no ser 
Auristela en el mundo , pudieran aspi­
rar á la palma de la belleza. Parecían 
señoras de grande estado según el apa­
rato con que se servian : las quales vien­
do los peregrinos, así les admiró la ga-
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llardía de Priandro y de Antonio, como 
]a sin igual belleza de Auristela y de 
Constanza. Llegáronlas á sí, y hablá­
ronlas con alegre rostro y cortés come­
dimiento : preguntáronlas quién eran en 
lengua castellana , porque conocieron 
ser españolas las peregrinas, y en Fran­
cia ni varón ni muger dexa de aprender 
la lengua castellana. En tanto que las se­
ñoras esperaban la respuesta de Auris­
tela , á quien se encaminaban sus pre­
guntas , se desvió 'Periandro á hablar 
con un criado que le pareció ser de las 
ilustres francesas. Preguntóle quién eran, 
y adonde iban, y él le respondió di­
ciendo : el duque de Nemurs , que es 
uno de los que llaman de la sangre en 
este reyno , es un caballero bizarro y 
muy discreto, pero muy amigo de su 
gusto; es recien heredado, y ha pro­
puesto de no casarse por agena voluntad 
sino por la suya, aunque se le ofrezca au­
mento de estado y de hacienda , y aun­
que vaya contra el mandamiento de su 
rey : porque dice que los reyes bien 
pueden dar la muger á quien quisieren 
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de sus vasallos, pero no el gusto de re­
cibirla. Con esta fantasía , locura ó dis­
creción , ó como mejor debe llamarse, 
ha enviado Á algunos criados suyos á 
diversas partes de Francia Á buscar al­
guna muger , que después de ser prin­
cipal , sea hermosa, para casarse con 
ella , sin que reparen en hacienda, por­
que él se contenta con que la dote sea 
su calidad y su hermosura. Supo la de 
estas tres señoras, y envióme Á mí que 
le sirvo para que las viese , y las hicie­
se retratar de>un famoso pintor que en­
vió conmigo : todas tres son libres, y 
todas de poca edad , como habéis visto: 
la mayor, que se llama Deleasir, es 
discreta en extremo, pero pobre: la me­
diana , que Belarminia se llama, es bi­
zarra y de gran donayre, y rica media­
namente ; la mas pequeña , cuyo nom­
bre es Feliz Flora , hace gran ventaja 
á las dos en ser rica. Ellas también han 
sabido el deseo del duque , y querrían, 
según Á mí se me ha traslucido, ser ca­
da una la venturosa de alcanzarle por 
esposo : y con ocasión de ir á Roma á 
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ganar el jubileo de este año , que es 
como el centesimo que se usaba , han 
salido de su tierra , y quieren pasar 
por París y verse con el duque , fia­
das en el quizá que trae consigo la bue­
na esperanza ; pero después , señores 
peregrinos, que aquí entrasteis he de­
terminado de llevar un presente á mi 
amo que borre del pensamiento todas y 
qualesquier esperanzas que estas seño­
ras en el suyo hubieren fabricado; por­
que le pienso llevar el retrato de esta 
vuestra peregrina , única y general se­
ñora de la humana belleza , y si ella 
fuese tan principal como es hermosa, 
los criados de mi amo no tendrían mas 
que hacer , ni el duque mas que desear. 
Decidme por vida vuestra , señor , si es 
casada esta peregrina, cómo se llama, 
y qué padres la engendraron : á lo que 
temblando respondió Periandro: su nom­
bre es Auristela : su viage á Roma, 
sus padres nunca ella los ha dicho, y 
de que sea libre os aseguro , porque lo 
sé sin duda alguna; pero hay otra cosa 
en ello, que es tan libre , y tan seño-
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ra de su voluntad, que no la rendirá á 
ningún príncipe de la tierra, porque di­
ce que la tiene rendida al que lo es del 
cielo. Y para enteraros en que sepáis 
ser verdad todo lo que os he dicho, sa­
bed que yo soy su hermano , y el que 
sabe lo escondido de sus pensamientos; 
así que no os servirá de nada el retra­
tarla sino de alborotar el ánimo de vues­
tro señor , si acaso quisiere atropellar 
por el inconveniente de la baxeza de 
mis padres. Con todo eso , respondió el 
otro , tengo de llevar su retrato, siquie­
ra por curiosidad , y porque se dilate 
por Francia este nuevo milagro de her­
mosura. Con esto se despidieron, y Pe­
riandro quiso partirse luego de aquel 
lugar, para no dársele al pintor para 
retratar á Auristela. Bartolomé volvió 
luego á aderezar el bagage , y á no es­
tar bien con Periandro por la priesa que 
daba á la partida. E l criado del duque 
viendo que Periandro quería partirse 
luego, se llegó á él y le dixo: bien 
quisiera, señor , rogaros que os detu-
viérades un poco en este lugar , siquie-
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ra hasta la noche, porque mi pintor con 
comodidad y despacio pudiera sacar el 
retrato del rostro de vuestra hermana; 
pero bien os podéis ir á la paz de Dios , 
porque el pintor me ha dicho, que de 
sola una vez que la ha visto la tiene tan 
aprendida en la imaginación , que la 
pintará á sus solas tan bien como si siem­
pre la estuviera mirando. Maldixo Pe­
riandro entre sí la rara habilidad del 
pintor; pero no dexó por esto de par­
tirse , despidiéndose luego de las tres 
gallardas francesas , que abrazaron á 
Auristela y á Constanza estrechamente, 
y les ofrecieron de llevarlas hasta Roma 
en su compañía si de ello gustaban. Au­
ristela se lo agradeció con las mas cor­
teses palabras que supo, diciéndoles que 
su voluntad obedecía á la de su herma­
no Periandro, y que así no podían de­
tenerse ella ni Constanza, pues Anto­
nio, hermano de Constanza, y el suyo 
se iban : y con esto se partieron, y de 
allí á seis dias llegaron á un lugar de la 
Provenza, donde les sucedió lo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 
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C A P I T U L O X I V . 

De los nuevos y nunca vistos peligros 
en que se vieron. 

La historiaba poesía y la pintura SE SIM­
bolizan entre sí-, y se parecen tanto, que 
quando escribes historia, pintas, y quan 
do pintas, compones. iNo siempre va EN 
UN mismo peso la historia, ni la pintura 
pinta cosas grandes y magníficas, ni la 
poesía conversa siempre por los cielos: 
baxezas admite la historia , la pintura 
yerbas y retamas en sus quadros, la poe­
sía tal vez se realza cantando cosas hu­
mildes. Esta verdad nos la muestra bien 
Bartolomé, bagagero del esquadron pe­
regrino : el qual tal vez habla, y es escu­
chado en nuestra historia. Este revolvien­
do en su imaginación el cuento del que 
vendió su libertad por sustenrar á sus 
fai jos, una vez dixo , hablando con Pe­
riandro : grande debe de ser, señor, la 
fuerza que obliga á los padres á susten­
tar Á SUS hijos; SI no dígalo aquel HOM-
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bre que no quiso jugarse por no per­
derse , sino empeñarse por sustentar á 
su pobre familia. La libertad, según yo 
HE oido decir, no debe de ser vendida 
por ningún dinero, y ESTE la vendió por 
tan peco , que lo llevaba la muger en 
la mano. Acuerdóme también de haber 
oido decir á mis mayores, que llevando 
á ahorcar á un hombre anciano, y ayu­
dándole los sacerdotes á bien morir, les 
dixo : vuesas mercedes se sosieguen , y 
déxenme morir despacio , que aunque 
es terrible este paso en que me veo, 
muchas veces me he visto en otros mas 
terribles. Preguntáronle ¿y quales eran? 
Respondióles que el amanecer Dios, y el 
rodearle seis hijos pequeños pidiéndole 
pan, y no teniéndolo para dárselo : la 
qual necesidad ME puso la ganzúa en la 
mano y fieltros EN los pies con que fa­
cilité mis hurtos, no viciosos, sino ne­
cesitados. Estas razones llegaron á los 
oidos del señor que le habia sentenciado 
al suplicio , que fueron parte para vol­
ver la justicia en misericordia, y la cul­
pa en gracia. A lo que respondió Pe* 
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RIANDRO: EL HACER EL PADRE POR SU HIJO 
ES HACER POR SÍ MISMO , PORQUE MI HIJO 
ES OTRO YO, EN EL QUAL SE DILATA Y SE 
CONTINÚA EL SER DEL PADRE; Y ASÍ COMO 
ES COSA NATURAL Y FORZOSA EL HACER CADA 
UNO POR SÍ MISMO, ASÍ LO ES EL HACER POR 
SUS HIJOS, LO QUE NO ES TAN NATURAL NI 
TAN FORZOSO HACER LOS HIJOS POR LOS PA­
DRES , PORQUE EL AMOR QUE EL PADRE TIE­
NE á SU HIJO DESCIENDE , Y EL DESCENDER 
ES CAMINAR SIN TRABAJO, Y EL AMOR DEL 
HIJO CON EL PADRE ASCIENDE Y SUBE, QUE 
ES CAMINAR CUESTA ARRIBA: DE DONDE HA 
NACIDO AQUEL REFRÁN: UN PADRE PARA CIEN 
HIJOS, ANTES QUE CIEN HIJOS PARA UN PA­
DRE. CON ESTAS PLÁTICAS Y OTRAS ENTRETE­
NÍAN EL CAMINO POR FRANCIA ; LA QUAL ES 
TAN POBLADA , TAN LLANA Y APACIBLE , QUE 
á CADA PASO SE HALLAN CASAS DE PLACER, 
ADONDE LOS SEÑORES DE ELLAS ESTÁN CASI TO­
DO EL AÑO, SIN QUE SE LES DÉ ALGO POR 
ESTAR EN LAS VILLAS NI EN LAS CIUDADES. A 
UNA DE ESTAS LLEGARON NUESTROS VIANDAN­
TES , QUE ESTABA UN POCO DESVIADA DEL 
CAMINO REAL. ERA LA HORA DE MEDIO DIA: 
HERÍAN LOS RAYOS DEL SOL DERECHAMENTE Á 
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la tierra , entraba el calor, y la sombra 
de una gran torre de la casa les convidó 
que allí esperasen á pasar la siesta, que 
con calor riguroso amenazaba. El solí­
cito Bartolomé desembarazó el bagage, 
y tendiendo un tapete en el suelo, se 
sentaron todos á la redonda, y de los 
manjares, de quien tenia cuidado de ha­
cer Bartolomé su repuesto, satisfaciéron 
la hambre , que ya comenzaba á fati­
garles ; pero apenas habian alzado las 
manos para llevarlo á la boca , quando 
alzando Bartolomé los ojos, dixo á gran­
des voces: apartaos, señores, que no sé 
quien baxa volando del cielo, y no será 
bien que nos coja debaxo. Alzaron todos 
la vista, y vieron baxar por el ayre una 
figura, que antes que distinguiesen lo 
que era ya estaba en el suelo junta casi 
á los pies de Periandro : la qual figura 
era de una muger hermosísima , que 
habiendo sido arrojada desde lo alto de 
la torre, sirviéndole de campana y de 
alas sus mismos vestidos, la puso de pies 
y en el suelo sin daño alguno: cosa po­
sible sin ser milagro. Dexóla el suceso 



igl HISTORIA D E PERSILES 

atónita y espantada , como lo quedaron 
los que volar la habían visto. Oyeron 
en la torre gritos, que los daba otra mu-
ger , que abrazada con un hombre, pa­
recía que pugnaban por derribarse el 
uno al otro: socorro, socorro , decia la 
muger , socorro, señores, que este loco 
quiere desdeñarme de aquí abaxo. La 
muger voladora, vuelta algún tanto en 
sí, dixo: si hay alguno que se atreva 
á subir por aquella puerta , señalándo­
les una que al pie de la torre estaba, 
librará de peligro mortal á mis hijos, y 
á otras gentes ñacas que allí arriba es­
tán. Periandro impelido de la generosi­
dad de su ánimo se entró por la puer­
ta , y á poco rato le vieron en la cum­
bre de la torre abrazado con el hombre 
que mostraba ser loco , del qual qui­
tándole un cuchillo de las manos , pro­
curaba defenderse ; pero la suerte , que 
queria concluir con la tragedia de su vi­
da , ordenó que entrambos á dos vinie­
sen al suelo cayendo al pie de la torre, 
el loco pasado el pecho con el cuchillo 
que Periandro en la mano traía, y Pe-
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riandro vertiendo por los ojos, narices 
y boca cantidad de sangre , que como 
no tuvo vestidos anchos que le susten­
tasen en el ayre , hizo el golpe su efec­
to , y dexóle casi sin vida. Auristela, que 
así le vio, creyendo indubitablemente 
que estaba muerto , se arrojó sobre él, 
y sin respeto alguno, puesta la boca con 
la suya , esperaba á recoger en sí algu­
na reliquia, si del alma le hubiese que­
dado ; pero aunque le hubiera quedado, 
no pudiera recibirla, porque los traspi­
llados dientes le negaran la entrada. 
Constanza dando lugar á la pasión , no 
le pudo dar á mover el paso para ir á 
socorrerla , y quedóse en el mismo sitio 
donde la halló el golpe pegada los pies 
al suelo , como si fueran raices, ó co­
mo si ella fuera estatua de duro már­
mol formada. Antonio su hermano acu­
dió á apartar los semivivos, y á dividir 
los que ya pensaba ser cadáveres: soló 
Bartolomé fué el que mostró con los 
ojos el grave dolor que en el alma sen­
tía llorando amargamente. Estando to­
dos en la amarga aflicción que he dicho, 

Tom. III. N 
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sin que hasta entonces ninguna lengua 
hubiese publicado su sentimiento, vie­
ron que hacia ellos venia un gran tro­
pel de gente , la qual desde el camino 
real habia visto el vuelo de los caídos, 
y venían á ver el suceso, y era el tropel 
que venia las hermosas damas francesas 
Deleasir , Belarminia, y Feliz Flora. 
Luego como llegaron conocieron á Au­
ristela y á Periandro, como aquellos que 
por su singular belleza quedaban impre* 
sos en la imaginación del que una vez 
los miraba. Apenas la compasión les ha­
bía hecho apear para socorrer, si fuese 
posible , la desventura que miraban, 
quando fueron asaltados de seis ú ocho 
hombres armados que por las espaldas 
les acometieron. Este asalto puso en las 
manos de Antonio su arco y sus flechas, 
que siempre las tenia á punto, ó ya para 
ofender, ó ya para defenderse. Uno de 
los armados con descortes movimiento 
asió á Feliz Flora del brazo y la puso 
en el arzón delantero de su silla , y di­
xo , volviéndose á los demás compañe­
ros f. esto es hecho, esta me basta j de-
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mos la vuelta. Antonio, que nunca se pa­
gó de descortesías ¿pospuesto todo te­
mor , puso una flecha en el arco, ten­
dió quanto pudo el brazo izquierdo, y 
con la derecha estiró la cnerda hasta 
que llegó al diestro oido , de modo que 
las dos puntas Y extremos del arco casi 
se juntaron, Y tomando por blanco al 
robador de Feliz Flora, disparó tan de­
rechamente la flecha , que sin tocar á 
Feliz Flora sino en una parte del velo 
con que se cubria la cabeza, pasó al sal­
teador el pecho de parte á parte." Acu­
dió á su venganza uno de sus compañe­
ros, Y sin dar lugar á que otra vez An­
tonio el arco armase[\ le dio UNA herida 
en la cabeza , tal que dio con él en el 
suelo mas muerto que vivo: visto lo qual 
de Constanza, dexó de ser estatua Y cor­
rió á socorrer á su hermano , que el pa­
rentesco calienta la sangre , que suele 
helarse en la mayor- amistad: Y lo uno 
Y lo otro son indicios Y señales de de­
masiado amor. Ya en esto habian salido 
de la casa gente armada, Y los criados 
de las tres damas apercibidos de piedras, 



I96 HISTORIA DE PERSILES 
digo los que no tenían armas, se pusie­
ron en defensa de su señora. Los saltea­
dores , que vieron muerto á su capitán, 
y que según los defensores acudían po­
dían ganar poco en aquella empresa, 
especialmente considerando ser locura 
aventurar las vidas por quien ya no po­
día, premiarlas, volvieron las espaldas, 
y dexáron el campo solo. Hasta aquí de 
esta batalla pocos golpes de espada he­
mos oido , pocos instrumentos bélicos 
han sonado : el sentimiento que por los 
muertos suelen hacer los vivos no ha sa­
lido arromper los ayres , las lenguas en 
amargo silencio tienen depositadas sus 
quejas: solo algunos ayes entre roncos 
gemidos andan envueltos, especialmen­
te en los pechos de las lastimadas Au-
ristela y Constanza, cada qual abraza­
da; con su hermano, sin poder aprove­
charse de las quejas con que se alivian 
los lastimados corazones; pero en fin, el 
cielo que tenia determinado de no dexar-
las morir tan apriesa y tan sin quejar­
se , les despegó las lenguas , que al 
paladar pegadas tenían, y la de Auris-
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tela prorumpió en razones semejantes. 

No sé yo , desdichada, cómo busco 
aliento en un muerto, 6 cómo , ya que 
le tuviese, puedo sentirle, si estoy tan 
sin él, "que ni sé si hablo ni si respiro. 
¡Ay, hermano , y que éaida ha sido es­
ta que así ha derribado mis esperanzas! 
Como que la grandeza de vuestro lina-
ge no se hubiera opuesto á vuestra des­
ventura : ¿mas cómo podria ella ser gran­
de si vos no lo fuérades ? En los montes 
mas levantados caen los rayos, y adon­
de hallan mas resistencia hacen más da­
ño. Monte érades vos , pero monte hu­
milde , que con las sombras de vuestra 
industria , y de vuestra discreción os en­
cubrí ades á los ojos de las gentes. Ven­
tura íbades á buscar en la mia; pero la 
muerte ha atajado el paso , encaminan­
do el mió á la sepultura: ¡Quan cierta la 
tendrá la reyna vuestra madre , quando 
á sus óidos llegue vuestra no esperada 
muerte ! ¡Ay de mí! otra vez sola y en 
tierra agena , bien así como verde hiedra 
á quien ha faltado sü verdadero arri­
mo! Estas palabras de reyna, de mon-
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tes y grandezas, tenían atentos los oí­
dos de los circunstantes que las escucha­
ban ; y aumentóles la admiración las que 
también decía Constanza , que en sus 
faldas tenia á su mal herido hermano, 
apretándole la herida y tomándole la-
sangre la compasiva Feliz Flora , que 
con un lienzo suyo blandamente se le 
exprimía , obligada de haberla el heri­
do librado de su deshonra. ¡Ay! digo, de­
CÍA , amparo mió , ¿de que ha servido 
haberme levantado la fortuna al título de 
señora, si me habia de derribar al de 
desdichada? Volved , hermano en vos, 
si queréis que yo vuelva en mí 4 ó si no 
haced,ó piadosos cielos ) que una mis­
ma muerte nos cierre LOS OJOS,y una mis­
ma sepultura NOS cubra los cuerpos; que 
el bien que sin pensar me habia venido, 
no podia traer otro descuento qué la 
presteza de acabarse. Con esto se que­
dó desmayada , y Auristela ni mas NI 
menos-, de modo que tan muertas pare­
cían ellas y aun mas que los heridos. 
La dama QUE cayó de la torre , CAUSA 
principal de la caída de Periandro, MAN-
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¿ó á sus criados, que ya habian venido 
muchos de la casa , que le llevasen ai 
lecho del conde Domicio su señor-.man­
dó también llevar á Domicio su marido 
para dar orden en sepultarle. Bartolomé 
tomó en brazos á su señor Antonio, á 
Constanza se los dio feliz Flora , y á 
Auristela Belarminia y Deleasir: y en 
esquadron doloroso y con amargos pasos 
se encaminaron á la casi real casa. 

C A P Í T U L O X V . 

Sanan de sus heridas Periandro y An* 
tonto : prosiguen todos su viage en com­
pañía de las tres damas francesas. Li­
bra Antonio de un peligro d Feliz 

Flora. 

Poco aprovechaban las discretas razo­
nes que las tres damas francesas daban á 
las dos lastimadas Constanza y Auris­
tela , porque en las recientes desventu­
ras no hallan lugar consolatorias per­
suasiones. El dolor y el desastre que 
de repente sucede , no de improvisoad-

N4 
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mite consolación alguna por discreta que 
sea : la apostema duele mientras no se 
ablanda , Y el ablandarse requiere tiem­
po , hasta que llegue el de abrirse; Y así 
mientras se llora , mientras se gime, 
mientras se tiene delante quien mueva 
AL sentimiento, á quejas Y á suspiros, no 
es discreción demasiada acudir al reme­
dio con agudas medicinas. Llore, pues, 
algún tanto mas Auristela, gima algún 
espacio mas Constanza , Y cierren en­
trambas los oídos á toda consolación , en 
tanto que la hermosa Claricia nos cuen­
ta la causa de la locura de Domicio su 
esposo , que fué , según ella dixo á las 
damas francesas, que antes que Domicio 
con ella se desposase , andaba enamora­
do de una parienta suya , la qual tuvo 
casi indubitables esperanzas de casarse 
con él. Salióle en blanco la suerte , para 
que ella, dixo Claricia, la tuviese siem­
pre negra : porque disimulando Lorena, 
que así se llamaba la parienta de Domi­
cio , el enojo que habia recibido del ca­
samiento de mi esposo, dio en regalarle 
con muchos Y diversos presentes , pues-
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to que mas bizarros y de buen parecer 
que costosos , entre los quales le envió 
una vez , bien así como envió la falsa 
Deyanira la camisa á Hércules : digo 
que le envió unas camisas, ricas por el 
lienzo y por la labor vistosas: apenas se 
puso una, quando perdió los sentidos y 
estuvo dos dias como muerto, puesto 
que luego se la quitaron , imaginando 
que una esclava de Lorena , que estaba 
en opinión de maga la habría hechizado. 
Volvió á la vida mi esposo; pero con 
sentidos tan turbados y tan trocados, 
que ninguna acción hacia que no fuese 
de loco , y no de loco manso , sino de 
cruel, furioso y desatinado, tanto que era 
necesario tenerle en cadenas: y que aquel 
dia estando ella en aquella torre , se ha­
bia soltado el loco de las prisiones y 
viniendo á la torre , la habia echado por 
las ventanas abaxo , á quien el cielo so­
corrió con la anchura de sus vestidos, ó 
por mejor decir, con la acostumbrada 
misericordia de Dios, que mira por los 
inocentes. Dixo como aquel peregrino 
habia subido á la torre á librar á una 
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DONCELLA , Á QUIEN EL LOCO QUERÍA DERRI­
BAR AL SUELO; TRAS LA QUAL TAMBIÉN DES­
PEÑARA Á OTROS DOS PEQUEÑOS HIJOS QUE 
EN LA TORRE ESTABAN ; PERO EL SUCESO FUÉ 
TAN CONTRARIO , QUE EL CONDE Y EL PERE­
GRINO SE ESTRELLARON EN LA DURA TIERRA , EL 
CONDE HERIDO DE UNA MORTAL HERIDA Y EL 
PEREGRINO CON UN CUCHILLO EN LA MANO, 
QUE AL PARECER SE LE HABIA QUITADO Á DO­
MICIO, CUYA HERIDA ERA TAL, QUE NO FUE­
RA MENESTER SERVIR DE AÑADIDURA PARA 
QUITARLE LA VIDA , PUES BASTABA LA CAÍDA. 
EN ESTO PERIANDRO ESTABA SIN SENTIDO EN 
EL LECHO , ADONDE ACUDIERON MAESTROS A 
CURARLE Y Á CONCERTARLE LOS DESLOCADOS 
HUESOS: DIÉRONLE BEBIDAS APROPIADAS AL 
CASO : HALLÁRONLE PULSOS, Y ALGÚN TANTO DE 
CONOCIMIENTO DE LAS PERSONAS QUE AL RE­
DEDOR DE SÍ TENIA, ESPECIALMENTE DE AU­
RISTELA, Á QUIEN CON VOZ DESMAYADA, QUE 
APENAS PODÍA ENTENDERSE, DIXO: HERMANA, 
YO MUERO EN LA FE CATÓLICA CRISTIANA , Y 
EN LA DE QUERERTE BIEN : Y NO HABLÓ , NI 
PUDO HABLAR MAS PALABRA POR ENTONCES. 
TOMARON LA SANGRE Á ANTONIO , Y TEN­
TÁNDOLE LOS CIRUJANOS LA HERIDA , PIDIERON 
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albricias á su hermana , de que era mas 
grande que mo. tal, Y de que presto ten­
dría salud con ayuda del cielo : dióselas 
Feliz Flora , adelantándose á Constan­
za, que se las iba á dar, Y aun se las 
d¡6, Y los cirujanos las tomaron de en­
trambas por no ser nada escrupulosos. 
Un mes, ó poco mas estuvieron los en­
fermos curándose , sin querer dexarlos 
las señoras francesas: tanta fué la amis­
tad que traváron, Y el gusto que sintie­
ron de la discreta conversación de Au-
ristela Y de Constanza , Y de los dos sus 
hermanos, especialmente Feliz Flora, 
que no acertaba á quitarse de la cabece­
ra de Antonio , amándole con un tan co­
medido amor, que no se extendía á mas 
que á ser benevolencia Y á ser como agra­
decimiento del bien que de él habia re­
cibido quando su saeta la libró de las ma­
nos de Rubertino , que según Feliz Flo­
ra contaba ,era un caballero señor de un 
castillo , que cerca de otro suyo te­
nia ; el qual Rubertino , llevado, no de 
perfecto , sino de vicioso amor , habia 
dado en seguirla y perseguirla , Y en ro-
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garla le diese la mano de esposa ; pero 
que ella por mil experiencias , y por la 
fama que pocas veces miente , habia co­
nocido ser Rubertino de áspera y cruel 
condición , y de mudable y antojadiza 
voluntad , no habia querido condescen­
der con su demanda, y que imaginaba 
que acosado de sus desdenes, habría sa­
lido al camino á robarla , y á hacer de 
ella por fuerza lo que la voluntad no 
habia podido ; pero que la flecha de 
Antonio habia cortado todos sus crueles 
y mal fabricados designios, y esto le 
movia á mostrarse agradecida. Todo-es­
to que Feliz Flora dixo , pasó así sin 
faltar punto, y quando se llegó el de la 
sanidad de los enfermos , y sus fuerzas 
comenzaron á dar muestras de ella, vol­
vieron á renovarse sus deseos, á lo me­
nos los de volver á su camino : y así lo. 
pusieron por obra , acomodándose de to­
das las cosas necesarias , sin que, como 
está dicho , quisiesen las señoras france­
sas dexar á los peregrinos, á quién ya 
trataban con admiración y con respecto, 
porque las razones del llanto de Auris-
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tela les habia hecho concebir en sus 

ánimos que debían de ser grandes seño­

res : qu e t a * v e z I a magestad suele cu­

brirse de burriel, y la grandeza vestir­

se de humildad. En efecto con perple-

xos pensamientos los miraban : el pobre 

acompañamiento suyo los hacia tener en 

estima de condición mediana ; el brio de 

sus personas y la belleza de sus rostros 

levantaba su calidad al cielo , y así en­

tre el sí y el no andaba dudosa. Orde­

naron las damas francesas que fuesen 

todos á caballo , porque la caida de 

Periandro no consentía que se fiase de 

sus pies. Feliz Flora, agradecida al gol-

pede Antonio el bárbaro, no sabia qui­

tarle de su lado , y tratando del atre­

vimiento de Rubertino, á quien dexaba 

muerto y enterrado, y de la extraña 

historia del conde Domicio, á quien las 

joyas de su prima , juntamente con qui­

tarle el juicio , le habian quitado la vi­

da , y del vuelo milagroso de su mu­

ger , mas para ser admirado que creído, 

llegaron á un rio , que se vadeaba con 

algún trabajo. Periandro fué de parecer 
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que se buscase la puente ; pero todos los 
demás no vinieron en él: y bien así co­
mo quando al represado rebaño de man­
sas ovejas, puestas en lugar estrecho, 
hace camino la una á quien las demás al 
momento siguen , Belarniinia se arrojó 
al agua, á quien todos siguieron sin qui­
tarse del lado de Auristela Periandro, 
ni del de Feliz Flora Antonio, llevan­
do también junto á sí á su hermana Cons. 
tanza. Ordenó , pues , la suerte que no 
fuese buena la de Feliz Flora, porque la 
corriente del agua le desvaneció la ca­
beza , de modo que sin poder tenerse 
dio consigo en mitad de la corriente, 
tras quien se abalanzó con no creída 
presteza el cortés Antonio , y sobre sus 
hombros como á otra nueva Europa, LA 
puso en la seca arena de la contraria ri­
bera. Ella viendo el presto beneficio, le 
dixo: muy cortés eres , español, áquien 
Antonio respondió : si mis cortesías no 
nacieran de tus peligros , estimáralas en 
algo ; pero como nacen de ellos , antes 
me descontentan que alegran. Pasó en 
fin el ( como he dicho otras veces) her-
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nioso esquadron y llegaron al anochecer 
4 una casería , que junto con serlo era 
mesón , en el qual se alojaron á toda su 
voluntad : y lo que' en él les sucedió, 
nuevo estilo y nuevo capítulo pide. 

CAPÍTULO X V I . 

J)e como encontraron con Luisa la muger 
del Polaco : y lo que les contó un escude­

ro de la condesa Ruferta. 

Cosas y casos suceden en el mundo, 
que si la imaginación antes de suceder 
pudiera hacer que así sucedieran , no 
acertara á trazarlos : y así muchos por la 
raridad con que acontecen pasan pla­
za de apócrifos, y no son tenidos por 
tan verdaderos como lo son, y así es 
menester que les ayuden juramentos, ó 
á lo menos el buen crédito de quien los 
cuenta ; aunque yo digo que mejor se­
ría no contarlos , según lo aconse­
jan aquellos antiguos versos castellanos, 
que dicen: 
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L a s cosas de admiración 

N o las digas , n i las cuentes, 

Q u e no saben todas gentes 

C o m o son. 

L a p r i m e r a persona con qu i en en­

contró C o n s t a n z a fué con una m o z a de 

g e n t i l parecer , de hasta ve in te y dos 

a ñ o s , ves t ida á l a española , l i m p i a y 

aseadamente , l a q u a l l legándose á Cons­

tanza le d i x o en l engua cas te l l ana : ben­

d i t o sea D i o s , que v e o g e n t e , si no de 

m i t ie r ra , á l o menos de m i nación es­

paño la ! ¡Bendito sea D i o s , d igo otra 

v e z , q u e oiré dec i r vuesa merced y 

no señoría hasta los mozos de cocina! D e 

esa m a n e r a , respondió C o n s t a n z a : vos, 

s eño ra , ¿española debéis de ser ? Y como 

si l o s o y , respondió e l l a , y aun de la 

mejor t i e r ra de C a s t i l l a . ¿ D e q u a l ? re­

p l i c ó C o n s t a n z a . D e T a l a v e r a de l a 

r e y na , respondió e l l a . Apenas hubo 

d i c h o esto , quando á Cons t anza le v i ­

n ie ron barruntos q u e deb ia de ser l a es­

posa de O r t e l Banedre e l P o l a c o , que 
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POR ADÚLTERA QUEDABA PRESA EN MADRID, 
CUYO MARIDO PERSUADIDO DE PERIANDRO 
LA HABIA DEXADO PRESA , É ÍDOSE Á SU TIER­
RA : Y EN UN INSTANTE FABRICÓ EN SU IMA­
GINACIÓN UN MONTÓN DE COSAS , QUÉ PUES-R 
TAS EN EFECTO, LE SUCEDIERON CASI COMO LAS 
HABIA PENSADO. TOMÓLA POR LA M'AÍ 
FUESE DONDE ESTABA AURISTELA , Y AL­
TÁNDOLA APARTE CON PERIANDRO , LES DC" / 
SEÑORES, VOSOTROS ESTÁIS DUDOSOS DE QUE SI 
LA CIENCIA QUE YO TENGO DE ADIVINAR ES 
FALSA Ó VERDADERA, LA QUAL CIENCIA NO SE 
ACREDITA CON DECIR LAS COSAS QUE ESTÁN 
POR VENIR, PORQUE SOLO DIOS LAS SABE , Y 
SI ALGÚN HUMANO LAS ACIERTA, ES ACASO, Ó 
POR ALGUNAS PREMISAS Á QUIEN LA EXPE­
RIENCIA DE OTRAS SEMEJANTES TIENE ACREDI­
TADAS : SI YO OS DIXESE COSAS PASADAS QUE 
NO HUBIESEN LLEGADO, NI PUDIESEN LLEGAR 
Á MI NOTICIA ¿QUÉ DIRÍADES ? ¿QUERÉISI© 
VER? ESTA BUENA HIJA QUE TENEMOS DE­
LANTE, ES DE TALAVERA DE LA REYNA, QUE 
SE CASÓ CON UN EXTRANGERO POLACO, QUE SE 
LLAMABA , SI MAL NO ME ACUERDO , ORTEL 
BANEDRE , Á QUIEN ELLA OFENDIÓ CON ALGU­
NA DESENVOLTURA CON UN MOZO DE MESÓN 

Tom. III. O 
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que vivia frontero de su casa, la qual 
llevada de sus ligeros pensamientos, y 
en los brazos de sus pocos años, se salid 
de casa de sus padres con el tal mozo 
y fué presa en Madrid con el adúltero, 
donde debe de haber pasado muchos 

¡os, así en la prisión , como en el 
_ llegado hasta aquí , que quiero 

•y ella nos los cuente; porque aunque 
' yo ios adivine , ella nos los contará con 

mas puntualidad y con mas gracia. ¡Ay 
cielos santos! dixo la moza, y ¿quién es 
esta señora que me ha leido mis pensa­
mientos ? ¿Quien es esta adivina, que así 
sabe la desvergonzada historia de mi vi­
da ? Yo , señora , soy esa adúltera, 
yo esa presa y condenada á destier­
ro de diez años, porque no tuve parte 
que me siguiese : y soy la que aquí es­
toy en poder de un soldado español 
que va á Italia, comiendo el pan con 
dolor, y pasando la vida que por mo­
mentos me hace desear la muerte. Mi 
amigo el primero murió en la cárcel: 
este que no sé en qué número ponga, me 
socorrió en ella, de donde me sacó , y 
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como he dicho, me lleva por esos mun­
dos con gusto suyo y con pesar mió; que 
no soy tan tonta que no conozca el pe­
ligro en que traygo el alma en este va­
gabundo estado. Por quien Dioses, se­
ñores , pues sois españoles , pues sois 
cristianos, y pues sois principales, según 
lo da á entender vuestra presencia, que 
me saquéis del poder de este español, 
que será como sacarme de las garras 
de los leones. Admirados quedaron Pe­
riandro y Auristela de la discreción 
sagaz de Constanza ; y concediendo 
con ella , la reforzaron y acreditaron, 
y aun se movieron á favorecer con to­
das sus fuerzas á la perdida moza , la 
qual dixo que el español soldado no 
iba siempre con ella , sino una ¡ornada 
adelante , Ó atrás, por deslumhrar á la 
justicia. Todo eso está muy bien, di­
xo Periandro , y aquí daremos traza en 
en vuestro remedio ; que la que ha sa­
bido adivinar vuestra vida pasada, tam­
bién sabrá acomodaros en la venidera. 
Sed vos buena , que sin el cimiento de 
la bondad no se puede cargar ninguna 
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cosa que lo parezca: no os desviéis por 
ahora de nosotros, que vuestra edad, y 
vuestro rostro son los mayores contra­
rios que podéis tener en las tierras extra­
ñas. Lloró la moza , enternecióse Cons­
tanza , y Auristela mostró los mismos 
sentimientas, con que obligó á Perian­
dro Á que el remedio de la moza busca­
se. En esto estaban quando llegó Bar­
tolomé , y dixo : señores, acudid Á ver 
LA mas extraña visión que habréis visto 
en vuestra vida : dixo esto tan asusta­
do , y tan como espantado, que pen­
sando ir Á ver alguna maravilla extra­
ña , le siguieron ; y en un apartamien­
to algo desviado de aquel donde esta­
ban alojados los peregrinos y damas, 
vieron por entre unas esteras un apo­
sento todo cubierto de luto , cuya ló­
brega escuridad no les dexó ver parti­
cularmente lo que en él habia : y están-
dole así mirando , llegó un hombre an­
ciano , todo cubierto asimismo de luto, 
el qual les dixo : señores, de aquí á dos 
lloras, que habrá entrado una de la no­
che , si gustáis de ver á la señora Ru-
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perta , sin que ella os vea, yo haré que 
la veáis: cuya vista os dará ocasión de 
que os admiréis , así de su condición, 
como de su hermosura. Señor , respon­
dió Periandro, este nuestro criado que 
aquí está, nos convidó á que viniésemos 
á ver una maravilla , y hasta ahora no 
hemos visto otra , que la de este apo­
sento cubierto de luto , que no es ma­
ravilla ninguna. Si volvéis á la hora 
que digo , respondió el enlutado , ten­
dréis de qué maravillaros; porque ha­
bréis de saber , que en este aposento se 
aloja la señora Ruperta , muger que fué 
apenas hace un año del conde Lam­
berto de Escocia; cuyo matrimonio á él 
le costó la vida , y á ella verse en tér­
minos de perderla á cada paso , á cau­
sa que Claudino Rubicon , caballero 
de los principales de Escocia, á quien 
las riquezas, y el linage hicieron sober­
bio , y la condición algo enamorada*' 
quiso bien á mi señora siendo donce­
lla : de la qual si no fué aborrecido ¿, m 
lo menos fué desdeñado-, como lo mos­
tró el casarse con el conde mi señor. Es-* 

0 3 
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ta presta resolución de mi señora la 
bautizó Rubicon en deshonra y me­
nosprecio suyo, como si la hermosa Ru-
perta no hubiera tenido padres que se 
lo mandaron , y obligaciones precisas 
que la obligaran á ello , junto con ser 
mas acertado ajustarse las edades entre 
los que se casan ; que si puede ser, 
siempre los años del esposo con el nú­
mero de diez han de llevar ventaja á 
los de la muger , ó con algunos mas, 
porque la vejez los alcance en un mis­
mo tiempo. Era Rubicon varón viudo, 
y que tenia un hijo de casi veinte y un 
años,, gentil hombre en extremo, y de 
mejores condiciones que el padre , tan­
to , que si él se hubiera opuesto á la cá­
tedra de mi señora , hoy viviera mi se­
ñor el conde , y mi señora estuviera 
mas alegre. Sucedió , pues, que yendo 
mi señora Ruperta á holgarse con su 
su esposo á una villa suya , acaso , y 
sin pensar , en un despoblado encontrá­
rnosla Rubicon con muchos criados su­
yos que le acompañaban. Vio á mi se-
fiora, y su vista despertó el agravio 
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QUE Á SU PARECER SE LE HABIA HECHO, Y 
FUÉ DE SUERTE , QUE EN LUGAR DEL AMOR 
NACIÓ LA IRA , Y DE LA IRA EL DESEO DE HA­
CER PESAR Á MI SEÑORA : Y COMO LAS VEN­
GANZAS DE LOS QUE BIEN SE HAN QUERIDO 
SOBREPUJAN Á LAS OFENSAS HECHAS, RUBI­
CON DESPECHADO , IMPACIENTE Y ATREVI­
DO , DESENVAYNANDO LA ESPADA, CORRIÓ 
AL CONDE MI SEÑOR, QUE ESTABA INOCEN­
TE DE ESTE CASO , SIN QUE TUVIESE LUGAR 
DE PREVENIRSE DEL DAÑO QUE NO TEMIA, 
Y ENVAYNÁNDOSELA EN EL PECHO , DIXO: 
Tú ME PAGARÁS LO QUE NO ME DEBES, Y 
SI ESTA ES CRUELDAD , MAYOR LA USÓ TU ES­
POSA PARA CONMIGO , PUES NO UNA VEZ 
SOLA, SINO CIEN MIL MÉ QUITAN LA VIDA 
SUS DESDENES. A TODO ESTO ME HALLÉ YO 
PRESENTE , OÍ LAS PALABRAS, Y VI CON MIS 
OJOS, Y TENTÉ CON LAS MANOS LA HERIDA: 
ESCUCHÉ LOS LLANTOS DE MI SEÑORA, QUE 
PENETRARON LOS CIELOS. VOLVIMOS Á DAR 
SEPULTURA AL CONDE, Y AL ENTERRARLE, POR 
ORDEN DE MI SEÑORA SE LE CORTÓ LA CABE­
ZA , QUE EN POCOS DIAS CON COSAS QUE 
SE APLICARON QUEDÓ DESCARNADA, Y EN 
SOLAMENTE LOS HUESOS : MANDÓLA MI SE-

0 4 
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ñora poner en una caxa de plata, sobre 
la qual, puestas sus manos, hizo este 
juramento; pero olvídaseme por decir, 
como el cruel Rubicon, ó ya por me­
nosprecio, ó ya por mas crueldad, ó 
quizá con la turbación descuidado , se 
dexó la espada envaynada en el pecho 
de mi señor, cuya sangre aun hasta 
ahora muestra estar casi reciente en ella. 
Digo, pues, que dixo estas palabras: 
yo la desdichada Ruperta, á quien han 
dado los cielos solo nombre de hermo­
sa , hago juramento al cielo, puestas 
las manos sobse estas dolorosas reliquias, 
de vengar la muerte de mi esposo con 
mi poder y con mi; industria, si bien 
aventurase en ello una y mil veces esta 
miserable vida que tengo, sin que me 
espanten trabajos ¡ sin que me faitea 
ruegos hechos á quien pueda favore­
cerme ; y en tanto que no llegare á 
efecto este mi j^sto, si no cristiano de* 
seo, juro que mi vestido será negro, mis 
aposentos lóbregos, mis manteles tris­
tes , y mi compañía la misma soledad, 
A la mesa estarán presentes estas reli* 
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quias, que me atormenten el alma; es­
ta cabeza , que me diga sin lengua que 
vengue su agravio: esta espada , cuya 

n 0 enjuta sangre me parece que veo, y 
la que alterando la mia no me dexe so­
segar hasta vengarme. Esto dicho, pa­
rece que templó sus continuas lágrimas, 
y dio algún vado á sus dolientes sus­
piros. Hase puesto en camino de Roma 
para pedir en Italia á sus príncipes fa­
vor y ayuda contra el matador de su 
esposo, que aún todavía la amenaza, 
quizá temeroso, que suele ofender un 
mosquito mas de lo que puede favore­
cer un.águila. Esto , señores , veréis, 
como he dicho, de aquí á dos horas: y 
si no os dexare admirados, ó yo no ha­
bré sabido contarlo , ó vosotros ten­
dréis el corazón de mármol. Aquí dio 
fin á su .plática el enlutado escudero y 
los peregrinos, sin ver á Ruperta, des­
de luego se comenzaron á admirar del 
caso. p . . ;, -
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C A P I T U L O X V I I . 

Del dichoso fin que tuvo el rencor de 
la condesa Ruperta. 

L a IRA , SEGÚN SE DICE , ES UNA REVOLU­
CIÓN DE LA SANGRE , QUE ESTÁ CERCA DEL 
CORAZÓN , LA QUAL SE ALTERA EN EL PECHO 
CON LA VISTA DEL OBJETO QUE AGRAVIA, Y 
TAL VEZ CON LA MEMORIA. TIENE POR ÚL­
TIMO FIN Y PARADERO SUYO LA VENGANZA, 
QUE COMO LA TOME EL AGRAVIADO, SIN RA­
ZÓN , Ó CON ELLA, SOSIEGA. ESTO NOS LO 
DARÁ Á ENTENDER LA HERMOSA RUPERTA, 
AGRAVIADA Y AIRADA , Y CON TANTO DESEO 
DE VENGARSE DE SU CONTRARIO, QUE AUN­
QUE SABIA QUE ERA YA MUERTO , DILATABA 
SU CÓLERA POR TODOS SUS DESCENDIENTES, SIN 
QUERER DEXAR, SI PUDIERA, VIVO NINGUNO 
DE ELLOS: QUE LA CÓLERA DE LA MUGER NO 
TIENE LÍMITE. LLEGÓSE LA HORA DE QUE LA 
FUERON Á VER LOS PEREGRINOS SIN QUE ELLA 
LOS VIESE , Y VIÉRONLA HERMOSA EN TODO 
EXTREMO , CON BLANQUÍSIMAS TOCAS , QUE 
DESDE LA CABEZA CASI LE LLEGABAN Á LOS 
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PIES, SENTADA DELANTE DE UNA MESA , SO­
BRE LA QUAL TENIA LA CABEZA DE SU ESPO­
SO EN LA CAXA DE PLATA , LA ESPADA CON 
QUE LE HABÍAN QUITADO LA VIDA , y UNA 
CAMISA, QUE ELLA SE IMAGINABA QUE AÚN 
NO ESTABA ENJUTA DE LA SANGRE DE SU ES­
POSO. TODAS ESTAS INSIGNIAS DOLOROSAS DES­
PERTARON SU IRA , LA QUAL NO TENIA NECE­
SIDAD QUE NADIE LA DESPERTASE , PORQUE 
NUNCA DORMÍA. LEVANTÓSE EN PIE, y PUES­
TA LA MANO DERECHA SOBRE LA CABEZA DEL 
MARIDO, COMENZÓ Á HACER y Á REVALIDAR 
EL VOTO y JURAMENTO QUE DIXO EL ENLU­
TADO ESCUDERO : LLOVÍAN LÁGRIMAS DE SUS 
OJOS BASTANTES Á BAÑAR LAS RELIQUIAS DE 
SU PASIÓN : ARRANCABA SUSPIROS DEL PE­
CHO , QUE CONDENSABAN EL AYRE CERCA Y 
LEJOS: AÑADÍA AL ORDINARIO JURAMENTO RA­
ZONES QUE LE AGRABABAN , Y TAL VEZ PA­
RECÍA .QUE ARROJABA POR LOS OJOS, NO LÁ­
GRIMAS , SINO FUEGO , Y POR LA BOCA , NO 
SUSPIROS , SINO HUMO : TAN SUJETA LA TE­
NIA SU PASIÓN, Y EL DESEO DE VENGARSE. 
¿VÉISLA LLORAR, VÉISLA SUSPIRAR, VÉISLA NO 
ESTAR EN SÍ, VÉISLA BLANDIR LA ESPADA MA­
TADORA , VÉISLA BESAR LA CAMISA ENSAN-



2 2 0 HISTORIA DE PERStlES 

grentada, Y que rompe las palabras con 
con sollozos ? pues esperad no mas de 
hasta la mañana , Y veréis cosas que os 
den sugeto para hablar en ellas mil si­
glos , si tantos tuviésedes de vida. Ea 
mitad de la fuga de su dolor estaba Ru-
perta , Y casi en los umbrales de su 
gusto, porque mientras se amenaza, des­
cansa el amenazador , quando se llegó 
Á ella uno de sus criados, como si se 
llegara una sombra negra , según venia 
cargado de luto, y en mal pronuncia­
das palabras le dixo : señora , Croriano 
el galán ,.el hijo de tu enemigo, se aca­
ba de apear ahora con algunos criados: 
mira si quieres escubrirte , ó si quieres 
que te conozca , ó lo que sería bien que 
hagas, pues tienes lugar para pensarlo. 
Que no me conozca , respondió Ruper-
ta, y avisad Á todos mis criados , que 
por descuido no me nombren, ni por 
cuidado me descubran : Y esto diciendo, 
recogió sus prendas , Y mandó cerrar 
el aposento, Y que ninguno entrase Á 
hablarla. Volviéronse los peregrinos al 
suyo, quedó ella sola Y pensativa , Y 
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no sé cómo se supo que habia hablado 
á solas estas ú semejantes razones. Ad­
vierte , ó Ruperta , que los piadosos 
cielos te han traído á las manos , como 
simple víctima al sacrificio , al alma de 
tu enemigo , que los hijos , y mas los 
únicos, pedazos del alma son de los pa­
dres. Ea, Ruperta , olvídate de que 
eres muger ; y si no quieres olvidarte 
de esto , mira que eres muger, y agra­
viada : la sangre de tu marido te está 
dando voces, y en aquella cabeza sin 
lengua te está diciendo: venganza, dul­
ce esposa mia, que me mataron sin cul­
pa , sí, que no espantó la braveza de 
Holofernes á la humildad de Judith. 
Verdad es, que la causa suya fué muy 
diferente de la mia ; ella castigó á un 
enemigo de Dios, y yo quiero castigar 
a un enemigo , que no sé si lo es mío: 
á ella le puso el hierro en las manos el 
amor de su patria , y á mí me le pone 
el de mi esposo. ¿Pero para qué hago 
yo tan disparatadas comparaciones? ¿qué 
tengo que hacer mas , sino cerrar los 
ojos, y envayaar el acero en el pecho 
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de este mozo , que tanto será mi ven­
ganza mayor , quanto fuere menor su 
culpa ? Alcance yo renombre de venga­
dora , y venga lo que viniere: los de­
seos que se quieren cumplir, no reparan 
en inconvenientes, aunque sean mor­
tales ; cumpla yo el mió, y tenga la sa­
lida por mi misma muerte. Esto di­
cho , dio traza y orden en como aque­
lla noche se encerrase en la estancia de 
Croriano, donde le dio fácil entrada, un 
criado suyo , traydor por dádivas, aun­
que él no pensó sino que hacia un gran 
servicio á su amo, llevándole al lecho 
una tan hermosa muger como Ruper-
ta ; la qual puesta en parte donde no 
pudo ser vista, ni sentida , ofreciendo 
su suerte al disponer del cielo > sepul­
tada en maravilloso silencio , estuvo es­
perando la hora de su contento, que le 
tenia puesto en la de la muerte de Cro­
riano. Llevó para ser instrumento del 
cruel sacrificio un agudo cuchillo , que 
por ser arma mañera , y no embarazo­
sa , le pareció ser mas á propósito: lle­
vó asimismo una lanterna bien cerrada, 
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en la °LUa* a r c ^ a u n a v e * a de c e r a : re­
cogió los espíritus de manera, que ape­
nas osaba enviar la respiración al ayre. 
.Qué no hace una muger enojada? ¿qué 
montes de dificultades no atropella en 
sus designios? ¿qué enormes crueldades 
n 0 le parecen blandas y pacíficas ? No 
mas, porque lo que en este caso se po­
día decir , es tanto , que será mejor de-
xarlo en su punto , pues no se han de 
hallar palabras con que encarecerlo. 
Llegóse en fin la hora, acostóse Croriano, 
durmióse con el cansancio del camino, y 
entregóse, sin pensamiento de su muer­
te, al de su reposo. Con atentos oidos 
estaba escuchando Ruperta si daba al­
guna señal Croriano de que durmiese, 
y aseguráronla que dormía, así el tiem­
po que habia pasado desde que se acos­
tó hasta entonces , como algunos dila­
tados alientos , que no los dan sino los 
dormidos; viendo lo qual , sin santi­
guarse , ni invocar ninguna deidad que 
la ayudase , abrió la lanterna , con que 
quedó claro el aposento , y miró donde 
pondría los pies , para que sin tropezar 



224 HISTORIA DE PERSILES 
la llevasen al lecho. E a , bella matado­
ra, dulce enojada , verdugo agradable, 
executa tu ira , satisface tu enojo, bor­
ra y quita del mundo tu agravio , que 
delante tienes en quien puedes hacerlo; 
pero mira , ó hermosa Ruperta, si quie­
res , que no mires á este hermoso cupi­
do que vas á descubrir, que se desha­
rá en un punto toda la máquina de 
tus pensamientos. Llegó en fin, y tem-
blándole la mano, descubrió el rostro 
de Croriano , que profundamente dor­
mía , y halló en él la propiedad del es­
cudo de Medusa , que la convirtió en 
mármol. Halló tanta hermosura , que 
fué bastante á hacerla caer el cuchillo 
de la mano , y á que diese lugar la 
consideración del enorme caso que co­
meter queria. V i o que la belleza de 
Croriano , como hace el sol á la nie­
bla, ahuyentaba las sombras de la muer­
te que darle queria: y en un instante 
no le escogió para víctima del cruel sa­
crificio , sino para holocausto santo de 
su gusto. A y , dixo entre sí , generoso 
mancebo, y quán mejor eres tu para ser 
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mí esposo , que para ser objeto de mi 
venganza ! ¿ qué culpa tienes tú de la 
que cometió tu padre? ¿y qué pena-se 
ha de dar á quien no tiene culpa ? Gó­
zate, gózate , joven ilustre, y quédese 
en mi pecho mi venganza, y mi cruel­
dad encerrada; que quando se sepa, me­
jor nombre me dará el ser piadosa que 
vengativa, Esto diciendo, ya turbada 
y arrepentida , se le cayó la lanterna de 
las manos sobre el pecho de Croriano, 
que despertó con el ardor de la vela. 
Hallóse á escuras , quiso Ruperta sa­
lirse de la estancia , y no acertó por 
donde: dio voces Croriano , tomó su 
espada , y saltó del lecho , y andando 
por el aposento, topó con Ruperta, que 
toda temblando le dixo: No me mates, 
ó Croriano , puesto que soy una mu-
ger, que no ha una hora que quise y 
pude matarte , y ahora me veo en tér­
minos de rogarte que no me quites la 
vida. En esto entraron sus criados al ru­
mor con luces, y vio Croriano , y co­
noció á la bellísima viuda , como quien 
vé á la resplandeciente luna de nubes 
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blancas rodeada. ¿ Qué es esto, señora 
Ruperta ? le dixo : son los pasos de la 
venganza los que hasta aquí os han traí­
do , ó queréis que os pague yo los de­
safueros que mi padre os hizo? que es­
te cuchillo que aquí veo , qué otra se­
ñal es, sino de que habéis venido á ser 
verdugo de mi vida ? M i padre es ya 
muerto , y los muertos no pueden dar 
satisfacción de los agravios que dexan 
hechos: los vivos sí que pueden recom­
pensarlos ; y así yo , que represento 
ahora la persona de mi padre , quiero 
recompensaros la ofensa que él os hizo, 
lo mejor que pudiere y supiere ; pero 
dexadme primero honestamente toca­
ros, que quiero ver si sois fantasma que 
aquí ha venido, ó á matarme , ó á en­
gañarme , ó á mejorar mi suerte. Em­
peórese la mia , respondió Ruperta , si 
es que halla modo el cielo como empeo­
rarla , si entré este dia pasado en este 
mesón con alguna memoria tuya. Ve-
niste tú á é l , no te vi quando entraste, 
oí tu nombre, el qual despertó mi có­
lera , y me movió á la venganza : con-
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certé con un criado tuyo que me encer­
rase esta noche en este aposento : tríce­
le que callase , sellándole la boca con 
algunas dádivas: entré en él, apercebi-
me de este cuchillo, y acrecenté el de­
seo de quitarte la vida : sentí que dor­
mías r

 s a ^ de donde estaba , y á la luz 
de una lanterna que conmigo traía te 
descubrí, y vi tu rostro, que me mo­
vió á respeto y Á reverencia, de ma­
nera , que los filos del cuchillo se em­
botaron , el deseo de mi venganza se 
deshizo. Cayóseme la vela de las ma­
nos , despertóte su fuego , diste voces, 
quedé yo confusa, de donde ha suce­
dido lo que has visto. Yo no quiero mas 
venganza , ni mas memorias de agra­
vios : vive en paz , que yo quiero ser 
la primera que haga mercedes por ofen­
sas, si ya no lo son el perdonarte la cul­
pa que no tienes. Señora , respondió 
Croriano , mi padre quiso casarse con­
tigo , tú no quisiste, él despechado ma­
tó á tu esposo : murióse , llevando al 
otro mundo esta ofensa: yo he quedado 
como parte tan suya para hacer bien 
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por su alma: si quieres que te entre­
gue la mia , recíbeme por tu esposo; 
si ya como he dicho , no eres fantas­
ma que me engañas , que las grandes 
venturas que vienen de improviso, siem­
pre traen consigo alguna sospecha. Da­
me esos brazos, respondió Ruperta,-y 
verás, señor, como este mi cuerpo no 
es fantástico , y que el alma que en él 
te entrego es sencilla, pura y verdade­
ra. Testigos fueron de estos abrazos, y 
de las manos que por esposos se dieron 
los criados de Croriano , que habian 
entrado con las luces. Triunfó aquella 
noche la blanda paz de esta dura guer­
ra : volvióse el campo de la batalla en 
tálamo de desposorio : nació la paz de 
la irá , de la muerte la vida , y del dis­
gusto el contento. Amaneció el dia, y 
halló á los recien desposados cada uno en 
los brazos del otro: levantáronse los pe­
regrinos con deseo de saber qué habría 
hecho la lastimada Ruperta con la ve­
nida del hijo de su enemigo , de cuya 
historia estaban ya bien informados: sa­
lió el rumor del nuevo desposorio , y 
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haciendo de los cortesanos , entraron á 
dar los parabienes á los novios, y al 
entrar en el aposento vieron salir del de 
Ruperta el anciano escudero que su his­
toria les habia contado , cargado con 
la caxa donde iba la calavera de su pri­
mer esposo, y con la camisa y espada 
que tantas veces habia renovado las lá­
grimas de Ruperta , y dixo que lo lle­
vaba adonde no renovasen otra vez en 
las glorias presentes pasadas desventu­
ras : murmuró de la facilidad de Ru­
perta , y en general de todas las muge-
res ; y el menor vituperio que de ellas 
dixo , fué llamarlas antojadizas. Levan­
táronse los novios antes que entrasen los 
peregrinos : regocijáronse los criados, 
así de Ruperta , como de Croriano, y 
volvióse aquel mesón en alcázar real, 
digno de tan altos desposorios. En fin 
Periandro y Auristela, Constanza y An­
tonio su hermano hablaron á los des­
posados , y se dieron parte de sus vidas, 
á lo menos la que convenia que se 
diese. 
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